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	SINOPSIS

	 

	 

	Todo el mundo está encontrando la felicidad a su alrededor, pero cuando el Sr. Demasiado Encantador aparece declarando que él es su feliz para siempre, Georgie no puede caer. Está acostumbrada a estar anclada en la realidad para creer en un romance instantáneo. Sean McFadden es la fantasía de una mujer: guapo, sin problemas y demasiado bueno para ser verdad, haciendo promesas que ella sabe que él no puede cumplir ni quiere decir.

	 

	Sean echa un vistazo a Georgie y sabe que es ella. A él no le importa que ella no le crea porque lo probará sin importar cuánto tiempo tome o hasta dónde tenga que llegar.
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PRÓLOGO

	 

	Georgie

	 

	—¿Ya casi has terminado de empacar? —pregunta Darcy desde la puerta en lo alto de las escaleras.

	—Ve adelante. Tengo que revisar un par de cajas. —Nos mudamos de la casa de mis padres porque la venderán y se mudarán a Florida sin nosotras. Lydia se acaba de graduar de la universidad, así que compramos un apartamento de tres dormitorios en el lado sur de Chicago, cerca de la estación de tren de la Línea Naranja. Estoy en el sótano, recogiendo la última de las cajas con mi nombre.

	—¿Necesitas alguna ayuda? —ella pregunta.

	—No. Tengo esto —murmuro, abriendo una carpeta de archivos de acordeón más pequeña con mi nombre en ella.

	—¿Estás segura?

	Poniendo los ojos en blanco, respondo: —Si, positivo. Además, no estoy de humor para recibir otro sermón en este momento.

	—Bien. Te amo —añade, cerrando la puerta. Mis hermanas son maravillosas y todas perfectas, demasiado perfectas si alguien pregunta, y no pueden hacer nada malo a los ojos de mis padres. Yo, por otro lado, me siento como el proverbial hijo del medio, el olvidado y, lo que es peor, no amado.

	El viejo elástico del cierre se rompe y se desmorona por el paso del tiempo. Me pregunto si esto no se ha abierto desde que lo pusieron aquí. Deslizo varios documentos y veo más de lo que me interesa. Uno por uno, los leo. Línea por línea, mi vida se convierte en una mentira, o más bien, la verdad revelada. El dolor me apuñala en el pecho. Un certificado de nacimiento, una mentira. Georgiana Elizabeth Moore.

	Georgiana Elizabeth James ni siquiera existe. Miro el resto de los documentos y veo el certificado de defunción de mi padre biológico, y tengo cien preguntas.

	—Georgiana James, sube tu trasero aquí ahora o nos vamos sin ti. —grita mi madre.

	—¿No te refieres a Georgiana Moore? —No hay registro de adopción o cambio de nombre en ningún documento, así que no estoy segura de cómo o dónde está, pero por el grito ahogado y el portazo, ella entendió lo que quise decir.

	Dos minutos después, los escucho salir del camino de entrada y sigo revisando los documentos de la mentira que es mi vida.
 

	 

	 

	 


Capítulo Uno

	 

	Sean

	 

	—¿Joder, estás bromeando? —Cierro de un golpe mi computadora, pasándome las manos por el pelo corto y bajándolas hasta la nuca. Necesito un afeitado, pero normalmente no me molesto a menos que tenga que hacer una conferencia de prensa. Parece que tendré que llamar a una especial pronto.

	Todas las mañanas, hago ejercicio y me ducho antes de sentarme con mi café y revisar las páginas de redes sociales de mis clientes. Tengo dos docenas en este momento, y me mantienen alerta. Como agente literario y publicista, tengo que estar al tanto de todo lo que pueda dañar su reputación y arreglarlo antes de que arruine sus carreras. La gente comete un desliz y dice algo que no está de moda hoy pero que estuvo genial ayer y es una tormenta de mierda de disculpas falsas, pero este hijo de puta se lleva la palma.

	Abriendo la maldita cosa de nuevo, leo el encabezado frente a mí.

	Según el modelo, se rumorea que Bennett Lake la secuestró.

	Leo el artículo, que no solo está mal escrito sino que también está lleno de errores y mentiras. Conozco a Bennett, y el hombre es un jodido santo si alguna vez hubo uno. Aunque todos sus libros son novelas de suspenso, el hombre no hace nada que no sea cien por ciento moral, así que no hay manera de que haya secuestrado a una mujer. Después de todo, en este momento está demasiado ocupado escribiendo en su cabaña.

	¿Quién diablos empezaría este tipo de chismes de mierda? Voy a divertirme mucho demandando a estas páginsa y a la persona responsable una vez que tenga en mis manos la verdad. Necesito hacer un poco más de investigación.

	Al pasar la siguiente hora en mi computadora, descubro que la prensa está teniendo un día de campo con esto. Los autores no reciben este tipo de prensa a menos que sean tan grandes como Bennett, pero él nunca es del tipo que querría a alguien en su negocio por cualquier razón que no tenga que ver con el libro en sí. El hombre prefiere su vida tan simple y sin molestias como sea humanamente posible, y parece realmente ser un bastardo gruñón.

	Los periódicos sensacionalistas a veces publican historias totalmente tontas para impulsar las ventas de los autores, pero este es un nivel completamente nuevo de información. Es criminal si es verdad, así que necesito asegurarme de que todo esté en orden antes de destruir a algunas personas.

	Aun así, llamo al móvil de Bennett, que va directo al buzón de voz. ¡Qué imbécil! Todavía no lo ha encendido. Lo primero que debo hacer es llamar a la oficina del Alguacil para ver si puedo obtener alguna información antes de subirme a un avión y volar a Colorado y golpear el pavimento para obtener las respuestas que necesito.

	Llamar a la comisaría es inútil porque me dan evasivas y dicen que no hablan con los periodistas. —No soy un maldito reportero. Soy su agente y él no contesta su teléfono celular.

	—Si seguro. ¿Se supone que debo creer eso? Que tengas un buen día. —dice la mujer al otro lado de la línea, colgándome.

	—Está bien. Tengo que ir a buscar a tu papá y meterle el pie en el culo. Quédate aquí y sé un buen perrito. —Froto la cabeza del perro de Bennett antes de saltar de mi silla y preparar una bolsa de viaje. He estado cuidando a su perro porque Bennett se queda en un espacio natural donde hay demasiados animales salvajes.

	Quiero estar enojado, pero supongo que, dado que no soy el primero en esta historia, su oficina se ha inundado con probablemente más llamadas de las que están acostumbrados a recibir. Es un pueblo bastante pequeño a una hora más o menos de Denver, y la cabaña de Bennett está aún más lejos de la ciudad, arriba de las montañas sola.

	—El viaje a Lakeland, Colorado, va a ser divertido. —murmuro para mis adentros, poniendo los ojos en blanco mientras me subo a mi Range Rover. No tengo tiempo para esperar un taxi, así que me apresuro al maldito aeropuerto en las primeras horas de la mañana, estacionándome en su estacionamiento.

	Vuelvo a intentarlo con Bennett, pero todavía no ha contestado su teléfono, lo que me preocupa. Sería su única llamada telefónica si lo arrestaran, así que apuesto a que ese no es el caso en absoluto, entonces, ¿qué está pasando?

	El vuelo a Denver tarda más de lo que esperaba, pero al menos mi alquiler me está esperando en el maldito lugar justo dentro del aeropuerto. Es otro Range Rover porque es lo que prefiero conducir, especialmente dado el terreno.

	Cuando me subo, veo a la criatura más encantadora que se aleja con una mirada determinada en su rostro mientras se dirige a un autobús Greyhound con otra mujer. Observo su largo cabello rojo y castaño, con ganas de extender la mano y envolver mi puño alrededor de él, arrastrándola hacia mí. Tiene cejas afiladas y frunce el ceño a los que la rodean, enviando una advertencia silenciosa a todos los hombres a su alrededor, aunque esos suaves labios suyos están preocupados.

	Como publicista, he aprendido a leer a las personas desde sus más mínimas expresiones, y quiero conocer cada una de las suyas. No puedo explicar esta necesidad de conocerla cuando solo he tenido un vistazo fugaz, pero mi instinto me dice que ella es especial.

	Ella ya se fue de mi vista mientras más pasajeros suben al  autobús  detrás  de  ellas.  Pongo  mi  vehículo  a  un lado para ver el letrero y veo que se dirige hacia el norte, hacia Lakeland. —Joder, sí. —Es perfecto. No debería haber demasiadas paradas de aquí hacía allá.

	Debería correr directamente hacia Bennett, pero que se joda. Es su culpa si llego un poco tarde porque debería haber contestado su maldito teléfono en lugar de desaparecerse como si esta mierda no fuera catastrófica para su carrera.

	Sigo el autobús brevemente por la carretera, pensando en lo que le voy a decir cuando finalmente nos encontremos. —¡Hola! Mi nombre es Sean y te he estado acechando desde que te subiste al autobús. Quiero saber todo sobre ti, incluso cómo te sientes envuelta alrededor de mi polla mientras te corres. —Sacudiendo la cabeza, dejo escapar un suspiro áspero. He perdido oficialmente la cabeza. Sí, eso no va a salir bien, así que tengo que trabajar en ello.

	El tráfico avanza a buen ritmo y me quedo en la parte trasera del autobús hasta que un policía estatal me sigue, así que aflojo y pierdo el autobús cuando se va en la siguiente salida. El maldito bastardo debe haberme visto mirando, o alguien podría haber notado que los seguía demasiado de cerca. Mierda. Pienso rápido. Tengo su número de autobús y su parada final, así que la anoto y le diré a mi amigo que haga el manifiesto. Tengo que saber quién es ella, y lo haré. Nada me detendrá, incluso encontrar todos los malditos manifiestos de vuelo que llegaron al aeropuerto casi al mismo tiempo que yo.

	Tan pronto como el policía se quita de mi culo, me detengo en esa salida, con la esperanza de encontrar a mi futura esposa y el autobús. Tres minutos de tomar un camino recto, y todavía no veo ningún autobús ni a mi mujer. Mierda. ¿Mi mujer? No sé quién es ni si tiene novio, pero es mía. Ningún novio en su sano juicio permitiría que esa belleza tomara un autobús a cualquier parte, especialmente sin alguien que la protegiera. Eso es algo que voy a manejar en cuanto arreglemos nuestra relación.

	La pequeña a su lado es probablemente ruidosa como la mierda, pero no más dura que la mayoría de los hombres con intenciones enfermizas. Aprendí hace mucho tiempo que las mujeres bajitas tienen poca tolerancia a la mierda. Es entretenido siempre y cuando no estés en el extremo opuesto de su ira. Por lo general, soy bueno para no molestar a las mujeres en general, pero soy bueno en mi trabajo, lo que hace que las mujeres se enojen porque no pueden hablar para meterse en mi cama.

	Sólo hay una mujer que quiero en mi cama, y ni siquiera sé quién es. Es bueno tener buenas conexiones. Llamo a mi amigo en Texas, probando sus habilidades de piratería. Afortunadamente él responde en el segundo timbre. —¿Qué pasa, Sean?

	—Tate, necesito un favor. —En realidad, él es un experto en informática forense, pero aun así, puede manejar estas cosas, de eso estoy seguro. Es una cuestión de si está dispuesto a indagar por mí.

	—Claro, hermano. —Hemos sido amigos durante mucho tiempo, incluso cuando estaba pasando por un momento difícil con la policía de Houston. Ahora está felizmente casado y trabaja para una empresa de seguridad privada.

	—Necesito el manifiesto de un autobús Greyhound lo antes posible.

	—Dame los detalles, y lo resolveré en los próximos veinte minutos. —Disparo la información que recopilé— ¿ Algún nombre allí en particular?

	—No, pero estamos buscando a dos pasajeras, mujeres. Apuesto a que son hermanas o algo así. —le digo, o al menos eso espero porque si no lo son, entonces podría estar teniendo mis esperanzas muy altas por nada.

	— Está bien, te devolveré la llamada en breve.

	—Genial. Gracias. —Termino la llamada y conduzco hacia Lakeland, saltando a la autopista para resolver el problema que me trajo a esta misión en primer lugar. Vuelvo a llamar al celular de Bennett, pero el imbécil todavía no responde, lo cual está realmente convirtiéndose en un mal hábito.

	El tráfico ha aumentado y me veo obligado a respetar el límite de velocidad, lo que no ayuda a mi estado de ánimo ya inquieto. Estoy casi en Lakeland cuando Tate me llama.

	—Tengo lo que necesitas. Revisa tus mensajes de texto. Apuesto a que son estas dos. Georgiana y Lydia James. Tenías razón; son hermanas, y hay una tercera: Darcy James.

	—Te lo debo. —le digo porque voy a encontrar a mi futura esposa gracias a su información.

	—Te lo haré notar. Cuídate y buena suerte. —dice entre risas.

	—Gracias.

	Conduzco hasta la casa de Bennett, que está en una larga carretera de montaña lejos de la civilización, como él prefiere. Cuando me detengo en el gran camino de entrada, veo un coche de policía de Lakeland. Joder, hay que llamar a su abogado. Estoy a punto de marcar su número cuando mis ojos vuelan hacia la puerta por la conmoción , y no puedo creer mi suerte. Ella está aquí.

	Tomando una respiración profunda, salgo silenciosamente de mi vehículo justo cuando ellos entran a la casa. Con la puerta abierta, sigo adentro sin que nadie me note.

	—Espera. ¿El lago Bennett? ¿Cómo el autor? Con razón te dejó comer su galleta. Esta chica está locamente enamorada de ti, y no puedo decir que la culpe. Consíguelo, niña. ¿Tienes un hermano? —mi futura esposa dice, y estoy listo para matar a este hermano imaginario.

	—No. —un gruñido proviene de lo más profundo de mí mientras pienso en ella queriendo a alguien más que a mí.

	—Bienvenido, Sean. ¿Por qué estás aquí? —Si no fuéramos amigos, diría que está listo para patearme el trasero por interponerme en su camino, pero nunca había visto a mi amigo así. Está sobre la mujer, que se parece a mi mujer pero ligeramente diferente.

	—Porque los medios te están buscando. Hay un rumor de que secuestraste y violaste a una mujer. Sé que es una mierda porque eres un puto ermitaño célibe, pero es mi trabajo asegurarme de que los rumores no se propaguen —digo mientras lanzo miradas a mi mujer.

	—Hola. Solo tienes la mitad correcta. Él me llevó lejos, pero vine de buena gana y repetidamente. Soy Darcy, por cierto. —Se acerca a mi mano, pero Bennett la detiene.

	—¿Dónde está mi perro? —pregunta Bennett. Vaya, ¿qué le pasó a mi amigo? No sé por qué pregunto porque tengo la sensación de que me ha pasado lo mismo.

	—En el rancho. Corrí aquí antes de que la mierda se descontrole.

	—Sabes, esa es una expresión realmente asquerosa. —dice mi futura esposa, arqueando la ceja mientras su labio se curva con repugnancia.

	Me tiene en trance, y necesito decir algo porque creo que estoy enamorado. —Hola hermosa. Soy Sean, ¿y tú eres?

	Ella no toma mi mano. En cambio, suspira: —Cansada y hambrienta.

	—Entonces te conseguiré lo que necesitas, hermosa. —Quiero saber quién es ella de las dos hermanas en el autobús.

	—¿No conoces otros adjetivos? —Maldita sea. Me acaba de dar una patada en los huevos, pero con mucho gusto me quedaré para recibir más castigo. Mi niña bonita no juega a ser agradable. Eso está bien, porque no voy a dejar que gane. Ella es mía, y voy a hacer lo que sea necesario para demostrarlo.

	—Te llamaré como quieras, niña, tan pronto como me digas tu nombre.

	—Es Georgiana, pero la llamamos Georgie. —dice Darcy, ignorando la mirada de su hermana.

	—Eso es lindo. Definitivamente eres una Georgie.

	—¿Que se supone que significa eso? —Cruza los brazos sobre el pecho con un resoplido de enojo.

	—Nada, cariño. —Le guiño un ojo, y luego inclino mi cabeza hacia Rocky y agrego—. Necesito hablar con este tonto aquí. No vayas a ningún lado, porque créeme… te encontraré.

	—Lo que sea. —se burla, pero no me dice que me vaya al infierno, así que eso es una señal positiva.

	Dejo de mirar a Georgie por un minuto para poder manejar el negocio. —Vamos, hablemos.
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Capítulo dos

	 

	Georgie

	 

	Tan pronto como nos dejan, le hago a Darcy un centenar de preguntas mientras Lydia revisa la cabaña. Es un buen lugar, pero todavía estoy preocupada por la seguridad de mi hermana y su maldita cordura. No me importa lo bueno que esté este tipo; ella siguió adelante y saltó directamente a la cama con un extraño.

	—¿Estás realmente bien?

	—Lo estoy. Relájate. Es jodidamente maravilloso, si no un completo hombre de las cavernas, lo que encuentro sexy como el infierno.

	—Estoy de acuerdo con eso. —interviene Lydia, ganándose un gruñido del Alguacil que resulta ser igualmente posesivo con mi hermana pequeña. Quiero gritar y sacudirlos, pero parecen tan abrasadoramente felices que no quiero reventar sus burbujas con mi racionalidad y razón.

	—Necesito un poco de agua, chicas. —dice Darcy— ¿Quieren cualquier cosa?

	—No. —respondemos todos.

	Mientras tengo un momento a solas , reviso mi teléfono, que ha estado zumbando en mi bolsillo.

	Son un par de mensajes de texto de mi madre. Ella ha estado tratando de colarse de nuevo en mi vida. ¿Cuál es el punto? No lo intentó cuando me tuvieron allí durante veinte años. Cuando se fueron después de enterarse de que yo sabía la verdad, optaron por ir a cenar.

	Han pasado dos meses de estos mensajes locos con ella tratando de actuar como si significara algo para ella. Esta vez, ella está tratando de tenderme una trampa con un chico. ¿Por qué tomaría consejos de citas de ella de todas las personas ? Ella me envía una foto de un chico, que es guapo, agregando otro mensaje. Espero que estés perdiendo tu peso de invierno. Él come sano.

	Peso como veinte libras más que Darcy, con abdominales planos y curvas en todos los lugares correctos. Pongo los ojos en blanco y cierro la aplicación de mensajes en mi teléfono y odio la forma en que me hace sentir. Nunca lo suficientemente buena. Dado lo que sé ahora, nunca seré lo suficientemente buena y de alguna manera, estoy bien con eso.

	—Entonces, ¿qué piensas del agente de Bennett? —pregunta Darcy.

	—Es guapo, pero molesto.

	—Te gusta. —susurra mientras escuchamos sus pasos acercándose. Quiero negarlo, pero mi corazón acelerado dice lo contrario. Aun así, eso no va a cambiar el hecho de que no voy a actuar sobre la atracción.

	Esa es toda la conversación para la que tenemos tiempo porque los hombres regresaron rápidamente y el agente de Bennett me está mirando de nuevo.

	—Volveremos en unos minutos. Compórtense. —Bennett nos advierte a todos, porque en este punto todos estamos a punto de empezar algo de mierda. El Alguacil está a punto de atacar a mi hermana, ella está siendo entrometida como el infierno, Sean está listo para seducirme, y estoy a punto de empujarlo por la puerta porque es la única forma en que puedo resistirme a este hombre.

	—Entonces, ¿de dónde son ustedes, señoritas? —Sean pregunta, entablando conversación, o simplemente siendo un poco demasiado curioso. Nos está preguntando a los dos, pero sus ojos están puestos en mí.

	—Chicago. —respondo sin pensar. Sean se mueve más cerca, invadiendo mi espacio, así que retrocedo, tratando de no respirar su aroma embriagador que hace que mi interior se estremezca.

	—¿Te gusta vivir allí? —Su mano aterriza en el borde del mostrador detrás de mí. Me doy cuenta de que me inmovilicé entre él y el desayunador.

	—Sí. —digo justo por encima de un susurro, mi voz entrecortada. Se inclina y yo me arqueo hacia adelante, incapaz de luchar contra el tirón.

	—Lydia. —gruñe el Alguacil detrás de nosotros, atrayendo nuestra atención hacia el movimiento detrás de nosotros, dándome la oportunidad de crear cierta distancia. Estar demasiado cerca de él está jugando con mi cabeza. Me sacudo la atracción hipnótica y recuerdo que los felices para siempre no son reales y que la confianza se pierde fácilmente, se la roban.

	—Entonces, Georgie, ¿tienes un novio del que voy a tener que deshacerme?

	—¿Qué? —Giro la cabeza para mirarlo, levantando la ceja.

	—Me escuchaste. ¿Hay alguien más tomando mi lugar? —pregunta, cruzando los brazos, frunciendo el ceño como si estuviera listo para matar a mi novio imaginario.

	—No.

	—Bien. Eso es jodidamente bueno, porque odiaría ir a la cárcel por asesinato. —Se relaja visiblemente, y luego me doy cuenta de mi error.

	—Quiero decir. Yo... y tú... tampoco hay lugar para ti —balbuceo mis palabras, pero no sirve de nada porque Sean lo trata como una confirmación de que estoy soltera.

	—Ya veremos. —Tiene el descaro de guiñarme un ojo.

	—No me interesa.

	—Mentirosa. —Toca mi barbilla, levantando mi mirada hacia la suya. Nuestra respiración se acelera y él se inclina, sus labios casi rozan mi oído cuando susurra: —Dios, algún día serás mía, Georgie. —Los sonidos detrás de nosotros interrumpen lo que fue otro momento cercano, y lo uso para alejarme de Sean.

	—Te tomo bastante tiempo. Tengo hambre —siseo, tratando de evitar más tiempo a solas con Sean, y contengo mi risa. El Alguacil se excusa para volver al trabajo, así que Sean nos lleva a Lydia y a mí afuera mientras Bennett se lleva a Darcy.

	Conducimos hasta el restaurante y Sean se sienta locamente cerca de mí. El sonido de una profunda toma de aire delata el hecho de que me está olfateando, pero tengo que estar segura.

	—¿Me estás oliendo? —pregunto, inclinando la cabeza para mirarlo, nuestras caras están a centímetros una de la otra. No nos costaría mucho inclinarnos y besarnos. Cierro los ojos y me muerdo el interior de la mejilla para recuperar el control.

	—No, pero hay una fragancia encantadora en el aire.

	—Estamos en las montañas. Aire fresco, imbécil. Ahora mueve tu gran cuerpo. —Es justo entonces que Bennett hace un giro brusco, enviándome al lado de Sean. Toma mi cintura y me sostiene firmemente contra él—. Qué giro de los acontecimientos, pero puedes tener tu cuerpo sexy sobre mí. No me importa ni un poco.

	—Uf. ¿Siempre eres tan coqueto? —pregunto, poniendo los ojos en blanco.

	—No. Tú lo sacas de mí.

	—De alguna manera lo dudo. —Está a punto de decir algo, pero suena su teléfono, levanta la mano para decirme que espere un minuto, pero no me importa discutir nada más con él porque va a tratar de jugar conmigo.

	—Hola, soy Sean McFadden. —Trato de escuchar, pero Lydia está parloteando a mi otro lado, así que no puedo escuchar lo que creo que es una mujer, pero puedo escuchar el final de la conversación de Sean y se trata de Bennett.

	—Todo lo que tengo que decir es que ha habido un malentendido. De hecho, más bien una mentira descarada. No estoy seguro de los detalles que iniciaron inicialmente los rumores, sin embargo, habiendo hablado con la presunta víctima, no hubo secuestro ni agresión.

	—Confía en mí, el aire se aclarará y haré que nuestro abogado presente algunas demandas por difamación para el final de la semana. —afirma Sean, finalizando la llamada con una seguridad que deja pocas o ninguna duda de que habla en serio. Miro su rostro y veo la intensidad, y un dolor se acumula en mí. Rápidamente gira su cabeza para mirarme, atrapándome en el acto, y me guiña un ojo. El bastardo engreído.

	Solo porque Bennett hizo su magia con Darcy no significa que funcionará conmigo. Incluso nos admitió que Bennett es un ermitaño célibe, por lo que es natural que sus sentimientos e interés por Darcy sean genuinos, pero un hombre como Sean, que es claramente extrovertido y agradable, es otra historia. Tiene escrito juego por todas partes, y apuesto a que las damas caen a sus pies.

	—Dios, eres perfecta. Tan hermosa, Georgie. —Ahí es cuando me doy cuenta de que todavía me está abrazando ligeramente. Finalmente me alejo y me acomodo en el asiento. Él gruñe y se desliza más cerca. Resoplo, pero no quiero sentarme en el regazo de Lydia, que está tratando de no reírse en el asiento a mi lado.

	Llegamos a la pizzería y apenas puedo concentrarme en otra cosa que no sea el guapo coqueto a mi lado. Si de verdad le creyera, me sentiría halagada por la increíble cantidad de cumplidos sobre mi belleza. Todas las hermanas James somos bonitas, pero nunca lo había oído mencionar tanto.

	—Entonces, Georgie, ¿qué piensas sobre una boda rápida? Estoy seguro de que Bennett y Darcy se casarán pronto —pregunta Sean, tratando de entablar una conversación conmigo.

	—Eso es un poco rápido para ellos, ¿no crees?— Se acaban de conocer y este no es un libro de romance.

	—Cuando sabes, simplemente sabes. —dice casualmente. Me pregunto con qué frecuencia se enamora y se desenamora o qué cree que es el amor—. Todo lo que sé es que tengo hambre, y cuando tengo hambre, es mejor que nadie se interponga entre mi comida y yo. —le informo porque no tengo ningún interés en sus obvios, descarados y casi convincentes ojos de dormitorio. 

	—Entonces será mejor que comencemos a ordenar. —Su sonrisa se amplía cuando levanta las manos en una fingida rendición, y tengo que reprimir una sonrisa. ¿Por qué tiene que ser tan encantador?

	Mientras pensamos en la cena, retrocede un poco con los intentos de seducción y comienza a enviar mensajes de texto a alguien en su teléfono. Intento echar un vistazo, pero tiene algún tipo de protección que oculta su pantalla. Sí, es un jugador seguro.

	Pedí mi comida, pero de repente perdí el apetito. Lydia y yo mantenemos una conversación informal, pero de repente nos inundan los flashes mientras los fotógrafos toman fotografías de nuestra mesa. Darcy se sonroja al principio, pero luego da una gran muestra de afecto a las cámaras, y luego comemos nuestra comida, o lo intento.

	—Come, bebé. Vas a necesitar tu fuerza para toda esa lucha que estás haciendo para resistir nuestra relación.

	—No hay relación. No salgo con hombres como tú.

	Se inclina y gruñe contra mi oído. —Cuidado ahí, Georgiana. La idea de que salgas con cualquier bastardo me cabrea. —Vuelve a comer su comida como si no acabara de incendiar todo mi cuerpo con su tono profundo, amenazante y celoso. La forma en que pronunció mi nombre completo posesivamente me hace querer subirme a su regazo. Este hombre es peligroso y sé que debo evitarlo, no porque tenga miedo de que me lastime físicamente, sino porque me romperá el corazón. Me está llegando con sus líneas cursis, sus promesas escandalosas y sus toques sutiles.

	—¿Crees en el amor a primera vista? —me pregunta

	—No. —miento. Lo estoy viendo de primera mano, mirando directamente a mi hermana y a Bennett.

	—Bueno, tendré que hacerte creer en ello porque me está golpeando como un maldito tren de carga. —Pasa sus dedos sobre los míos, enviando placer a través de mí. Estoy tan tentada a explorarlo, pero él es demasiado intenso para creerlo.

	—Amigo, deja de ponerlo tan grueso; esto no es pizza Guárdate esas partes cursis para ti mismo —le espeto a Sean. Todo el mundo se gira para mirarme, y siento el rubor de la vergüenza y también Sean. Me cabrea porque quiero creerle, y es terriblemente ingenuo caer en su estúpido encanto—. Cursi o no, lo digo en serio, Georgiana. —suspira.

	Conducimos de regreso a la cabaña , mayormente en silencio mientras Sean envía mensajes de texto. Tengo curiosidad con quién está charlando ya que ha pasado toda la noche coqueteando conmigo y hablando por teléfono el resto del tiempo. Llegamos a un camino oscuro en el camino, y la luz de su teléfono brilla intensamente y veo el nombre de una mujer en su teléfono: Beth. Es difícil creer que habla en serio cuando está jugando con su teléfono al mismo tiempo con otra mujer. Concedido, podría ser una cosa del trabajo. No es que me deba importar de todos modos porque no estoy interesada en tener una relación con alguien que no conozco.

	—Todo son cosas del trabajo, Georgiana, pero estoy seguro de que no me crees. 

	—No es asunto mío lo que haga, Sr. McFadden. —Él asiente y veo que el peso de mi comportamiento grosero y defensivo pasa factura. 

	Tan pronto como salimos de la camioneta, Sean dice: —Bennett, me voy de aquí. Me quedaré en el hotel esta noche y luego volaré de regreso a Texas tan pronto como el abogado me dé el visto bueno por la mañana.

	—¿Estás seguro? —Hay una mirada extraña que Bennett le da que está plagada de preocupación.

	—Sí. Sé cuándo no me quieren. Tómalo con calma. ¿Sigues volviendo a tiempo? —No puedo evitar sentir el amargo escozor de sus palabras como si fuera una tonta por alejarlo.

	—Sí. Todavía tengo un pequeño rancho que administrar. —dice Bennett. No sabía que era dueño de un rancho. Este tipo es un aprendiz de todos los oficios.

	—Okey. Adiós, señoritas. Asumo que te veré pronto, Darcy. —Sean le guiña un ojo y me irritan los feroces celos que me asaltan de la nada. Si no fuera una mujer tan testaruda, ese guiño hubiera sido para mí.

	—Nos vemos, Sean. —Bennett me lanza una mirada y agacho la cabeza con la mirada hacia abajo antes de que pueda leer mi vergüenza, pero supongo que es demasiado tarde porque pasa de largo y dice—: Es un buen tipo, ya sabes.

	Un par de horas más tarde, nos relajamos y nos preparamos para dormir. Estoy leyendo un libro en el sofá, aunque mi mente no ha sacado a Sean de mis pensamientos, y Lydia está sentada en el borde del sofá, casi como una estatua. No es tan propio de ella, y como me estoy revolcando en mi propia miseria, casi me olvido del nuevo romance de mi hermana.

	—Lydia. Has estado demasiado callada. ¿Se trata del Alguacil? —Pregunto, frotando su espalda.

	—¿Es tan obvio? —me pregunta nerviosa, intentando esbozar una sonrisa.

	—Sí. —La acerco para abrazarla, leyendo la tristeza en su lindo rostro que no puede fingir.

	—Tú siempre eres la sensata. Mira, estoy tratando de perder mi virginidad con el Alguacil mientras tú ignoras al bombón. El apuesto agente de Bennett prácticamente estaba follando tu pierna, y lo pateaste como la inteligente. —¿Inteligente? No me siento inteligente en absoluto. Mi pecho y estómago arden con arrepentimiento como si hubiera cometido el mayor error.

	Lanzo un suspiro largo y prolongado. —¿Es eso sensatez o una actitud obstinada?

	Lydia lanza sus brazos alrededor de mí. — Depende. ¿Realmente te apagó o te encendió?

	—Encendió, lamentablemente, pero no puedo simplemente caer en los brazos de un hombre porque está bueno. Necesito más. Especialmente porque no podía parar con sus estúpidas líneas de recogida. En serio, está actuando como si estuviera enamorado de mí, probablemente solo para meterse en mis pantalones.

	—Pensé que parecía bastante agradable en la cena. —Tuvo sus momentos.

	—Sí, pero no nos conocemos, y está actuando como si quisiera casarse conmigo y tener un montón de bebés.

	Me  inclino  hacia atrás y presiono mi cabeza contra su hombro. —Bueno, no puedes saberlo a menos que realmente trates de conocerlo. Además, todos nuestros hombres deben ser golpeados con la misma poción de amor o algo así. Darcy probablemente estaría embarazada si no estuviera tomando anticonceptivos . El hechizo del hombre de las cavernas se ha apoderado de esta ciudad.

	—Ves… terquedad. Me encanta que tú y Darcy literalmente hayan sido seducidas por hombres fuertes y guapos, pero me niego a creer en el amor a primera vista.

	—Entonces no lo hagas. Ve con la lujuria. Suena bien para mí. Y si es como el Alguacil, besarlo valdrá la pena. —El embelesamiento de Lydia está por aquí, y tengo miedo de eso. Lo que Sean me hizo sentir fue mucho más que lujuria.

	—¿Entonces no estás planeando cuántos bebés darle al Alguacil? —Pregunto.

—No. Sin embargo, quiero sentir su porra. —Todas usamos métodos anticonceptivos , que es una de las cosas más inteligentes que pueden hacer las chicas de nuestra edad.

	—Chica sucia —bromeo, aunque me imagino a Sean irrumpiendo a través de la puerta de la cabaña y llevándome sobre su hombro fuera de este lugar y de vuelta a su hotel para salirse con la suya conmigo.

—Espera... ¿estás pensando en bebés y felices para siempre con Sean? —Siento el calor recorrer mi cara.

	—Pasó por mi cabeza en el momento en que sus ojos se posaron en los míos. —Puedo leer lo que está pasando por la cabeza de Lydia en este momento.

	—Maldita sea. ¿Tienes miedo de que te haga daño? —Ella se estira para tomar mi mano.

	Me congelo, porque eso es exactamente de lo que tengo miedo. Ella dio en el clavo. Niego con la cabeza y luego golpeo mis manos en mis caderas. —Esto no se trata de mí. Es sobre ti. ¿Qué vas a hacer con el Alguacil? —Pregunto, regañando a mi hermana. Ya no importa Sean y yo. Lo empujé, y probablemente nunca querrá volver a verme.

	Lydia se ríe. —Bueno, con suerte tendré una docena de orgasmos al menos antes de volver a casa.

	—Me voy en dos días. —le informo.

	—Okey. Bueno, espero poder llegar a esos doce antes de que nos vayamos.

	Vuelvo a mi libro, pero ya no tiene ningún mérito, así que tiro el teléfono y cierro los ojos. No voy a poder disfrutar mi tiempo aquí. Solo quiero olvidar que alguna vez vine y que Sean existe, pero de alguna manera sé que eso nunca sucederá.

	 

	 


Capítulo Tres

	 

	Sean

	 

	Tan pronto como entro en mi habitación, estoy hablando por teléfono con Tate, llamando a su gente para que un grupo de miembros del equipo de seguridad vigilen a mi mujer. Los primeros miembros tardarán veinticuatro horas en llegar, pero está bien, ya que ella se quedará adentro, en la cabaña de Bennett, donde estará a salvo.

	—Georgie, ¿cuáles son tus secretos? —Sé que me quiere, pero maldición, lo está luchando tanto— ¿Quién diablos te rompió el corazón? —Odio al bastardo que lo hizo porque claramente tiene miedo de ceder ante lo obvio. Ella sintió lo mismo que yo, no hay duda al respecto, y sin embargo, luchó contra eso. Lanzó acusaciones que no son ni remotamente ciertas porque esa es su excusa para luchar contra esto.

	No llegué tan lejos en la vida rindiéndome tan fácilmente. Mientras intentaba darle a Georgie un respiro durante la cena, escuché a Darcy dejar escapar que Lydia es escritora. Ella lo cerró, pero siento que ese podría ser mi camino hacia la vida de Georgie. No, no es ético, pero quiero a mi mujer y si el nepotismo es la clave para salirme con la mía, que así sea.

	Le envió un mensaje a Bennett.

	Oye, escuché que Lydia escribe libros. Cuando tengas la oportunidad, dame su número. Quiero pedirle que me envíe una muestra si está interesada.

	Está bien, pero Darcy dice que es romance.

	Está bien. Puedo pasárselo a uno de mis colegas si es necesario.

	Dado que me ocupo de las novelas policíacas, no es de mi agrado, pero haré lo que tenga que hacer para poner mis manos sobre Georgie.

	De camino a la ducha, considero mis planes para mañana. Lo primero es enviar pequeños sondeos sobre la situación de Bennett. Entonces, puedo volver a trabajar en mi relación con Georgie. Lo que necesito de Tate es una informe amplio de antecedentes, para que pueda aprender mucho sobre mi mujer y descubrir qué la motiva. No siempre está en sus informes, pero así es como hago negocios con las celebridades y sus socios con los que trato.

	Me lavo, me envuelvo en una toalla y me dirijo al dormitorio. El peso del día y el largo viaje me golpean, así que dejo que el sueño se haga cargo.

	Tan pronto como sale el sol, estoy de nuevo y hablando por teléfono con Bennett y su abogado.

	—¿Entonces qué quieres hacer?

	—¿Si todo se calma y se retractan? No quiero hacer una mierda. Quiero casarme con Darcy, y no quiero que esto permanezca en nuestras vidas. Si esto continúa, estará en nuestras vidas para siempre.

	—Tienes razón, y lo más probable es que sea una gran noticia si alguna vez hacen una biografía o una película biográfica sobre ti.

	—Exactamente. No quiero eso para nosotros ni para nuestros futuros hijos. Me encanta mi privacidad y quiero pasar tiempo con Darcy sin tener que lidiar con personas que se interponen en el camino y se entrometen en nuestras vidas.

	—Iremos con lo que quieras. He exigido una retractación y con las fotos de ayer y la declaración de Cole, estamos todos bien. En todo caso, todo debería desaparecer para mañana.

	—Bien. Por cierto, te he enviado un mensaje de texto con el número de Lydia para que puedas revisar el manuscrito.

	—Genial.

	—Me pondré en contacto con ustedes dos con respecto a cualquier nueva información. Esperemos que termine pronto. Me voy hoy, así que podré ver a tu perro.

	—Bien. Lo  están cuidando bien, pero pronto estaré allí para verlo. —Termino la llamada y reviso mis mensajes, enviando un mensaje de texto a Lydia.

	Este es Sean McFadden. Bennett me dijo que tenías un libro que querías que mirara. Si quieres, por favor envíalo y te diré si puedo ayudarte.

	¿Quieres acercarte a mi hermana, verdad?

	Quizás.

	Bien. Bueno, no está editado y necesito terminar dos escenas hoy antes de poder enviarlo.

	 

	****

	 

	Leí el informe frente a mí, y no solo estoy un poco confundido, sino que también estoy enojado. ¿Es por esto por lo que tiene problemas de confianza? ¿Se enteró de esto más tarde en la vida? ¿Cómo puedo hacerlo mejor? Algo no encaja y quiero respuestas, pero ni siquiera estoy seguro de si lo saben. ¿Y si ella no lo sabe? Tal vez ella tiene un exnovio que causó ese daño emocional. De cualquier manera, voy a poner a mi Georgie en orden y hacerle saber que estoy aquí para ella. Siempre. No voy a ir a ningún lado, y aunque estamos separados, sigo cuidándola.

	Mi plan ya está en movimiento, y realmente ayuda que Lydia sea una autora estelar que será una estrella con la ayuda de un equipo increíble detrás de ella. Ya me he puesto en contacto con un grupo de personas y mientras esté en Chicago, me reuniré con algunas de esas personas.

	Sentándome en mi silla favorita, me recuerdo a mí mismo para agregarla a la lista de cosas que deben empacar los de la mudanza.

	 

	 

	 


Capítulo cuatro

	 

	Georgie

	 

	Hemos estado en casa un par de días y hemos empacado la habitación de Darcy. Pronto empacaremos las cosas de Lydia. No puedo creer que ambas me dejen, pero supongo que es así, dado que han encontrado a sus amores. Lo único que quiero es que sean felices. Es por eso por lo que todavía no he mencionado lo que averigüe sobre mis padres porque me niego a arruinar sus momentos felices para siempre. Parecen tan emocionadas que odiaría que se volvieran escépticas como yo.

	—¿Cómo va el libro? —le pregunto a Lydia, entrando a la sala de estar con una bolsa de palomitas de maíz y una bebida, lista para nuestra divertida noche de cine.

	—¿Vamos a ver una película esta noche? —pregunta, evitando intencionalmente la pregunta como sabía que lo haría.

	—Sí, señora. Creo que necesitamos un tiempo de unión entre hermanas antes de que te escapes con ese sexy Alguacil. Ahora, deja de evitar la pregunta. Respóndeme.

	—¿Que pregunta?

	—¿El libro?

	—Va muy bien. Me las arreglé para terminarlo y se lo envié a Sean esta mañana —dice, mirándome nerviosa.

	—¿Sean? ¿Has hablado con él? —Mis ojos se vuelven rendijas mientras miro a mi hermana.

	—Sí, lo hice. Está comprando mi libro.

	—No puedo creer que no me lo hayas dicho. —Me cruzo de brazos con completa incredulidad. De todas las personas con las que podía trabajar, tuvo que trabajar con Sean.

	—Bueno, no querías tener nada que ver con él, así que no pensé que fuera gran cosa.

	—No es gran cosa que trabajes con él, pero que pensaras que no podía soportar que me lo dijeras, sí.

	Lydia arquea una ceja hacia mí y luego se burla: —¿Quieres decir cómo estás ahora?

	Ella me tiene allí, pero estoy tan cansada de que todos me oculten secretos. Concedido, tengo uno grande que no estoy lista para compartir. —Lo que sea. Estoy bien. No me importa que Sean no se haya molestado en contactarme.

	—Está bien. Por supuesto. Te amo, Georgie. —Lydia agarra mis hombros y dice—: Tengo que decírtelo. Ha preguntado por ti.

	—¿En serio? —Mi corazón está latiendo salvajemente en mi pecho.

	—Sí. Él no tiene tu número —dice ella. Me pregunto cómo consiguió su número. Otro disparo de celos me golpea profundamente en el pecho, sabiendo que él está en contacto con mi hermana en lugar de conmigo.

	—Oh. ¿Y no se lo diste? —Le pregunto, preguntándome si él lo pidió o no.

	—No dijiste que podíamos. —De acuerdo, entonces me respetaron lo suficiente como para no darle mi número a pesar de que ella sabe que siento algo por él.

	—No importa. No es importante. De todos modos, veamos Jungle Cruise porque necesito tener una buena noche de cine a la antigua con The Rock.

	—Podemos hacerlo con seguridad. —Vemos la película en silencio, pero apenas puedo concentrarme en otra cosa.

	—Esa película fue genial. —dice Lydia. Asiento con la cabeza, de acuerdo sin siquiera pensar en lo que está diciendo.

	Reviso mi teléfono por centésima vez, como si de alguna manera tuviera un mensaje de texto de Sean. Es estúpido porque lo rechacé y no tiene mi información, pero no puedo quitármelo de la cabeza. —Yo trabajo mañana.

	—Está bien. ¿Y?

	—Me voy a la cama. —No escucho lo que tiene que decir porque mi mente está en otra parte. Ha estado preguntando por mí. ¿Qué se supone que debo hacer al respecto? ¿Es solo curiosidad, o eso significa más?

	No podía concentrarme en la película en absoluto porque Sean estaba en mi mente. ¿A quién estaba engañando? Ha vivido en mi cerebro desde el momento en que nos conocimos, y nada en los últimos días ha cambiado eso. Aun así, eso no es motivo para mudarse al otro lado del país para salir con un hombre.

	 

	****

	 

	Miro por la ventana sin pensar mientras estoy sentado en el tren de la Línea Naranja, exhausta, agotada después de regresar a Lakeland por una semana. Después de nuestra noche de cine, Lydia no pudo comunicarse con Whitaker. Nos llevó hasta la noche siguiente saber que había resultado herido. Corrimos allí y nos ocupamos de esa situación y de la loca que atacó a mi hermana. Ha sido un infierno y, lo que es peor, todavía no he podido sacar a relucir la verdad sobre los documentos que encontré.

	Estoy lista para dormir. Tengo que encontrar un trabajo ahora, ya que oficialmente me despidieron por llamar esta última vez, pero afortunadamente, dado que no tengo que pagar el alquiler, tengo mucho dinero ahorrado para vivir durante unos dos meses sin obtener un trabajo, tres si me pongo frugal.

	Estaba un poco enojada porque Sean no apareció. Como agente de Lydia, pensé que tal vez le importaría, pero solo la llamó una o dos veces, que yo sepa. Por otra parte, no hice un seguimiento de sus llamadas. Tal vez lo esperaba para mi propio beneficio, pero eso es estúpido, por supuesto.

	Es un día cálido, así que me ato la fina sudadera con capucha alrededor de la cintura mientras tiro de mi maleta por la calle. Por suerte todavía es temprano porque odio andar sola por la noche cuando no tengo las dos manos libres. Cuando por fin llego a mi apartamento, hay un camión de mudanzas afuera con matrícula de Texas. Extraño, Darcy no había mencionado que la empresa de mudanzas vendría esta semana por sus cosas. Además, ¿el camión no sería de aquí y no de Texas? Subo los escalones de mi apartamento, solo para detenerme en seco. Hay dos hombres corpulentos que traen un escritorio enorme a través de mi puerta principal.

	—Oye, ten cuidado. —escucho. Conozco esa voz. Dios, recuerdo esa voz porque resuena en mi cerebro todas las noches. ¿Qué diablos está haciendo en mi apartamento?

	—¿Sean? —Grito mientras me acerco a la puerta.

	—Hola, compañera de cuarto. —me grita tan pronto como paso por la entrada principal.

	—¿Qué? —chillo, inclinando mi cabeza hacia un lado.

	Él sonríe ampliamente, y hago lo mejor que puedo para controlar las muchas emociones que fluyen a través de mí. No puedo decidir si estoy enojada, feliz o, sobre todo, cachonda. Sí, ciertamente estoy las tres en este momento. —Sí, Lydia dijo que podría tener su antigua habitación para trabajar mientras estoy en Chicago durante los próximos meses, ya que ella realmente no tiene el presupuesto para pagarme en este momento. —Mi boca se abre y se cierra varias veces, pero ninguna palabra encuentra la salida.

	Pasé junto a él y entré en mi habitación porque estoy demasiado cansada para procesar todo lo que acaba de decir. Cerrando la puerta de golpe, dejo mi maleta en medio de la habitación y me siento en mi cama en silencio, sin moverme, sin pensar, simplemente confundida.

	Esto realmente no puede estar pasando. Sean está literalmente en mi apartamento, mudándose con sus pertenencias . Me dejo caer sobre el colchón y me quedo allí, escuchando los sonidos de la mudanza hasta que de repente todo se queda en silencio y la puerta principal se cierra. ¿Se ha ido?

	El golpe sutil pero varonil en la puerta de mi dormitorio responde a esa pregunta. —Vete.

	—Me preguntaba si tenías hambre. —afirma. No es una pregunta, y  apuesto  a  que  no  se  irá  hasta  que yo responda. Mi estómago elige el momento perfecto para rugir violentamente. —No conozco los lugares por aquí, así que tal vez podrías decirme qué lugar es bueno que haga entregas. Conseguiré lo que quieras. Tengo hambre y él pagará por ello, así que supongo que seré agradable.

	—Bien. Dame un minuto —resoplo. Me siento y respiro hondo antes de levantarme de la cama. Al revisar mi apariencia en el espejo, veo que aunque estoy exhausta, no lo parezco.

	Finalmente abro la puerta y me encuentro con un sonriente Sean. —Gracias, Georgie.

	—No hay problema . Ya que estás pagando, me imagino que seré amable.  —Le doy una gran sonrisa a cambio. Sus ojos se agrandan y luego se oscurecen, y juro que en realidad podría estar en problemas.

	Él suspira y se lleva las manos a los muslos, asintiendo levemente. —Suena bien para mí. Ha sido un largo día. —Caminamos  hacia  la  sala  de  estar,  y  puedo  ver  que  hay  un gran  sillón  reclinable  agregado que es claramente viejo pero aún está hecho de un material más fino de lo que estoy acostumbrada. —Es mi silla favorita.  —dice, leyendo mi expresión.

	Toma asiento en su silla , todavía sonriéndome como si nada estuviera mal. Entro en la cocina y entro en nuestro cajón de comida para llevar y saco una pila de menús, trayendo nuestros favoritos para que él los vea. —Aquí, elige lo que te gusta. —Me mira fijamente, y la mirada en sus ojos toma mis palabras de una manera sexual—. Creo que has leído demasiado del libro de mi hermana.

	—Así que supongo que no te dijeron que me mudaría.

	—¿Ellas? ¿Darcy también sabía sobre esto? —Tengo que recordarme a mí misma que mis hermanas me aman y que no harían esto para lastimarme. Querían traerlo de vuelta a mi vida. Aun así, podrían haberme dicho, advertido. Al menos me hubiera maquillado y no parecería que me pateó una mula.

	—Si. Estoy trabajando en Chicago por un tiempo con un par de clientes, y como tengo que volar aquí varias veces en los próximos meses, Lydia me ofreció el apartamento.

	—¿Así que no te quedarás aquí? —digo, preguntándome si estará yendo y viniendo durante semanas seguidas.

	—Oh, no, me quedo. No tienes tanta suerte. Puedo trabajar en cualquier lugar, y bueno, me vendría bien un cambio de escenario. —Se las arregla para apartar los ojos de mí por un minuto para mirar afuera a la vieja fábrica vacía al otro lado de la calle.

	—Oh. —Pongo los ojos en blanco—. Sí, aquí tenemos unas vistas increíbles. —No puedo ocultar la risita que escapa de mis labios, y ahí es cuando veo que su boca se abre.

	Aclarándose la garganta, pregunta: —Entonces, ¿tienes un favorito? —No quiero decírselo, pero tal vez esta sea mi oportunidad de conocerlo mejor y al menos no ser una completa perra. No todos los hombres son iguales, me canto mentalmente.

	—Tengo muchos favoritos, pero depende de mi estado de ánimo. ¿Qué tal esto? —Voy con una pizzería. Él sonríe y asiente, aceptándolo. Observo mientras saca la lengua y se lame los labios. Mi corazón late en mi pecho ante la simple acción. Levanta la vista del menú de comida para llevar y soy capaz de ajustar mi expresión justo a tiempo. —¿Entonces? ¿Algunas ideas?

	—Todo se ve bien, pero me quedo con esto. —Él hace la elección turística tradicional de plato hondo. Saca su billetera y me entrega su tarjeta de crédito. Nuestros dedos se tocan y mi coño inunda mis bragas al instante. Tomando una respiración profunda, asiento con la cabeza y hago el pedido mientras pongo los ojos en blanco y pido una masa delgada normal porque será deliciosa de cualquier manera, pero él tendrá que descubrirlo por su cuenta. Una vez que termino, deslizo su tarjeta sobre la mesa de café frente a él porque no quiero arriesgarme a que nuestras manos se encuentren de nuevo.

	—Voy a ducharme. He tenido un vuelo largo y un viaje en tren. —Además, necesito calmarme antes de ceder a la lujuria que crea en todo mi cuerpo.

	—Está bien. Podré escuchar el timbre de la puerta en la habitación, ¿verdad? —pregunta levantándose de su silla. Maldita sea, olvidé lo alto que es. Soy baja en comparación, y de repente me viene a la cabeza la necesidad de apoyar la cabeza en su pecho. —¿Bien?

	Sonrojándome, respondo: —Sí, deberías poder hacerlo a menos que estés cantando o algo así.

	—No, solo estaré desempacando. —Me guiña un ojo y luego camina hacia el otro lado de la antigua habitación de Darcy. Era la más grande de los tres dormitorios con baño principal, y me enfada no haberla robado el día que volvimos de Lakeland la primera vez. Me dirijo a la ducha al final del pasillo con todo lo que necesito en lugar de solo mi bata de baño porque ahora tengo a mi nuevo y atractivo compañero de cuarto. Cuando solo eran mis hermanas, no me importaba andar en toalla o en bata, lo que me recuerda: necesito regañar a mis hermanas.

	Llamo a Lydia y sale el buzón de voz, así que hablo con Darcy y tampoco contesta. Les envío a ambas un mensaje de texto desagradable agradeciéndoles la advertencia y luego enciendo el rociador. Quince minutos después, estoy limpia y cansada. Ha sido un día increíblemente largo y estoy cada vez más hambrienta y molesta por el momento. Estaba a punto de vestirme cuando me di cuenta de que había olvidado mi ropa interior. —Hijo de puta —siseo.

	No hay forma de que vaya sin bragas con este hombre. Ya es bastante malo que me haga querer estar desnuda; No necesito menos ropa en mi camino. Envolviéndome en mi bata y una toalla para mi cabello, me escabullo hacia mi habitación, esperando que Sean no me vea. Por supuesto, no tengo suerte y él está parado en el pasillo.

	—Lo siento. Me pareció oír a alguien en la puerta —murmura, pasándose la mano por el cabello castaño antes de meterse las manos en los bolsillos. Es entonces cuando no puedo perderme el gran largo contra sus jeans. Santo infierno, el hombre tiene más para desempacar que cajas.

	—Harán sonar el timbre —le digo, tragando saliva.

	—Ah, bien.

	—Tardará un rato. —Me alejo, dándole la espalda, y me apresuro a mi habitación. Maldito sea. ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente guapo?
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Capítulo cinco

	 

	Sean

	 

	Sabía muy bien que no era la entrega de pizza. Una parte de mí solo quería ver qué haría ella si salía como ella del baño. Es un movimiento de imbécil, pero sé que al menos estaría semidesnuda. Mi pene se sacudió en mis pantalones viendo sus esbeltas piernas ligeramente mojadas y desnudas mientras se paraba frente a mí en su diminuta bata de baño. No era demasiado pequeña, pero encajaba perfectamente, sin dejar nada a la imaginación.

	Estoy de pie en medio de la sala de estar, preguntándome si mudarme fue lo más inteligente que pude hacer. Al principio, el plan sonaba maravilloso, pero ahora, estoy pensando que voy a enviarme a mí mismo a un colapso mental. La mujer tiene mi corazón y mi alma, sin mencionar mis bolas. Ni siquiera puedo explicar la frecuencia con la que me he masturbado en las últimas dos malditas semanas, solo para ponerme en su camino.

	—Sean, ¿estás bien?

	—Um… ¿Sí? ¿Por qué? —Me giro y veo a Georgie de pie frente a mí con un par de pantalones cortos de algodón rosa y una camiseta de Queen.

	—El timbre de la puerta. —Ella pasa junto a mí y va a la puerta y la abre. Estoy justo detrás de ella, viendo su trasero redondo en esos diminutos shorts.

	Dejando escapar un gruñido, abro la puerta de par en par, agarrando las pizzas. —Gracias. —le gruño al hombre.

	—Gracias.

	—¿Qué fue eso? —sisea con las manos en las caderas en el segundo en que se cierra la puerta.

	—¿Mira lo que llevas puesto? —Digo, dirigiendo mis ojos arriba y abajo de su cuerpo perfectamente formado.

	—¿Ropa? —ella pregunta como una jodida sabelotodo.

	Recuerdo que tengo que ganarme su confianza y su amor. Ya lo estoy jodiendo, así que suspiro y respondo, —Sí…

	—Lo que sea. La pizza se va a enfriar. —Me alegro de que lo haya dejado pasar porque estoy mostrando mi mano demasiado pronto. Ella va a saber la verdadera razón por la que estoy aquí antes de que haya encontrado una manera de ganarme su corazón, y luego me tendrá en mi trasero.

	—Así que vamos a cavar. Oh, mierda, voy a necesitar cubiertos para esta cosa. —Georgie suelta una risita y yo la miro fijamente. Joder, es tan malditamente bonita. Ella se detiene y se sonroja. Es la tercera vez desde que la conozco que suelta esa hermosa risa, y quiero que sea algo normal.

	—¿Qué? —ella pregunta.

	—Nada. —No puedo creer lo impresionantemente hermosa que es. La quiero para el resto de mis días.

	—Yo solo… no quise reírme de ti.

	—Oh, tenías la intención de reírte de mí y de esta monstruosa pizza. —me río entre dientes mientras pronunciaba las palabras.

	—Está bien, lo hice, pero es bueno. No es algo que jamás ordenaría, pero a la gente le gusta.

	—¿Utensilios? —Pregunto.

	—En la cocina. —Señala en dirección a la cocina.

	—Sabelotodo. —Me guiña un ojo y estoy tentado de inclinarla sobre mi silla y darle una lección.

	—Esa soy yo.

	—Come tu comida. —me quejo mientras me levanto y camino a la cocina para encontrar algo con lo que comer esta cosa. Después de hurgar en varios cajones, finalmente encuentro los cubiertos. Estoy a punto de sacarlos cuando de repente hay un fuerte estruendo y el cielo se oscurece. —¿Qué demonios?

	—Oh, vaya! —dice desde la sala de estar.

	—¿Qué está sucediendo? —Grito, volviendo a mi asiento.

	—Se avecina una buena tormenta. —Miro hacia las tres grandes ventanas. La lluvia comienza a caer con fuerza.

	—No me esperaba eso.

	—Sucede. Olvidé consultar el pronóstico, pero a veces hay fuertes tormentas de verano, posibles tornados y micro ráfagas.

	—¿En serio? —No había pensado en el clima. Supongo que cuando pienso en Chicago pienso en los Bulls , la violencia y la nieve. Ahora, sé que también hay un montón de tráfico y tormentas.

	—Sí, pero no te preocupes. Lo máximo que sucede es que nos quedamos sin energía durante una o dos horas.

	Encogiéndome de hombros, no me importa estar solo en la oscuridad con Georgie. Mierda, mi polla salta ante la idea de que ella se aferre a mí por miedo a la oscuridad. —No hay problema. Bien. No tengo miedo a la oscuridad. Comamos mientras todavía podamos ver nuestra comida.

	Disfrutamos nuestra comida en silencio, y es divertido porque esta es nuestra segunda comida juntos y es italiana otra vez, algo que menciona Georgie. —Eso es cierto, ¿no? Bueno, resulta que soy a gran fanática de la pizza, incluso si es tan grande como esta. —Tomo una rebanada y gimo después de un bocado. Puede que sea mi favorita—. Puede ser enorme como el infierno, pero esta pizza es increíble.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo realmente aquí, Sean?

	—Ya te dije.

	—¿Así que no estás tratando de ligarte conmigo? —pregunta con una mirada sospechosa.

	—No estoy tratando de ligar contigo—. Eso implica temporal, que definitivamente no es mi intención en absoluto. Permanente es todo lo que busco. Un anillo en su dedo, un bebé en su vientre y su corazón es lo que busco.

	—Ah, bien. —Ella se sonroja, y luego las luces parpadean antes de que la oscuridad caiga a nuestro alrededor.

	—Hijo de puta —siseo.

	—Traeré las velas. —Enciende la linterna de su celular antes de ponerse de pie, la mujer lista. Maldición, mi trasero habría tonteado como un tonto.

	—Déjame ayudarte. —le ofrezco.

	—No sabes dónde están.

	—Supongo que tienes razón. —Ella se va para regresar a la cocina y regresa un minuto después con las velas, dejándolas sobre la mesa de la sala. Enciendo dos mientras ella hace las otras dos.

	—Esperemos que no dure demasiado porque el calor hará que esté un poco sofocante aquí. Entonces, ¿cómo te enteraste de los libros de  Lydia?

	—¿No prestaste atención a nuestra conversación en la cena?

	—¿Qué? No.

	—Darcy lo dejó escapar, y luego pedí una muestra más tarde esa noche. Cuando lo leí, vi la promesa. Tu hermana es extremadamente talentosa, y seguro que llegará lejos. Dijeron que estás en el último semestre de la universidad. ¿Estás lista para comenzar tu carrera tan pronto como salgas? ¿O seguirás trabajando como camarera hasta que encuentres el puesto perfecto?

	Se ve nerviosa y eso me toma por sorpresa, pero tal vez no esté acostumbrada a que la gente le pregunte sobre sus planes. Como hija del medio, me pregunto si recibe el tratamiento del que escuché o si mi mujer guarda otro secreto. Mi mente ansía saber si ella está al tanto de la información en el archivo y si le importa, pero no puedo preguntar. Es demasiado personal.

	Tendré que hablar con mi equipo de seguridad y ver si notan algo malo la próxima semana mientras estoy en la conferencia. Odio no poder pasar las veinticuatro horas del día con Georgie, pero supongo que ella no me quiere cerca de todos modos.

	—Tienes un poco de salsa aquí mismo. —Se acerca y desliza un poco de salsa de mi mejilla con el dedo. Antes de que pueda pensar en mi reacción, agarro su mano y llevo su dedo a mi boca, chupando la salsa. Un suave jadeo escapó de sus labios, seguido de un gemido.

	Ella tira de su mano hacia atrás y luego se pone de pie. —Um… Voy a guardar mi pizza e irme a la cama. Ha sido un día largo y estoy cansada. —No respondo. Mirando su espalda mientras desaparece rápidamente en la cocina con su pizza en la mano, estoy hipnotizado por lo estúpido que puedo ser. La he asustado.

	Empacando mi comida, llevo todo a la cocina. Dejo todo sobre el mostrador y estoy a punto de disculparme cuando ella lanza sus brazos alrededor de mi cuello y me besa. —Joder, Georgie. —gruño contra sus labios suaves y acolchados.

	La levanto y la aprieto contra la nevera, golpeando mi boca contra la de ella, mi pene palpitando dolorosamente. Mis manos vagan por todo su cabello, tirando, agarrando, arrastrando su cabeza hacia arriba y hacia abajo mientras muevo mi boca a su garganta y de regreso a sus labios, deslizando mi lengua dentro. Deslizo una mano debajo de su camiseta, agarrando sus tetas, queriendo sentir su grande, flexible y tierna carne bajo mis dedos. Muele su coño a lo largo de mi polla, frotando hasta que grita, gritando mientras su orgasmo la atraviesa y como si controlara el mío. Casi hago un desastre en los pantalones, pero me recompongo cuando deja de moverse.

	No sé qué le pasó, pero necesito estar dentro de ella, y esto es demasiado. Retrocedo y la dejo ir, sintiendo el cambio en sus emociones. Se fue la mujer llena de lujuria, y aquí está la cosa avergonzada que quiere esconderse de mí.

	—No sé para qué fue eso, pero si me besas así otra vez, no voy a parar y terminarás con mi polla dentro de tu coño, embarazada, casada y atada a mí para que nadie pueda alejarte de mí. Sepa eso, Georgie. Duerme un poco. —Le doy un beso en la frente y sale corriendo de la habitación sin mirar atrás.

	No me importa la pizza porque nada sabe mejor que Georgie, y estoy seguro de que estaré reviviendo su sabor mientras acaricio mi orgasmo una y otra vez. Sonrío mientras camino hacia la sala de estar para apagar las velas. Sentado en mi silla favorita, observo cómo se desata la tormenta desde las ventanas de la sala de estar y pienso en mi primer día con mi nueva compañera de cuarto. Puede actuar como si no me quisiera, pero no es tan indiferente como pretende ser.

	—Esta estancia puede rompernos a los dos, pero tendré a Georgie como mi esposa —murmuro, cerrando los ojos.


Capítulo seis

	 

	Georgie

	 

	He evitado a Sean durante veinticuatro horas completas y es muy infantil, pero tengo miedo de caer directamente en sus brazos y darle exactamente lo que quiere, y si soy honesta conmigo misma; es exactamente lo que quiero. Aun así, mantuve mi distancia, lo que él hizo fácil. Por supuesto, no salí de mi habitación hasta que supe que se había ido por el día.

	Me dejo una nota con su numero de celular, haciéndome saber que tenía una conferencia a la que tenía que asistir toda la semana y que volvería todas las noches alrededor de las siete o así. Me duché, me limpié y salí de la casa al mediodía con mi teléfono, tableta y computadora portátil cargados para poder buscar trabajo mientras paseaba por la ciudad.

	A la mañana siguiente, tan pronto como Sean salió del apartamento, mis miserables hermanas me llamaron. —Oh bueno, bueno, bueno. No pensé que ustedes dos recordaran que yo existía —resoplé, contestando el teléfono con mucha actitud. Ya estoy en mi segunda taza de café ya que no pude pegar ojo anoche. Me dolía la mente y el cuerpo para que cruzara corriendo el apartamento y entrar en la habitación de Sean.

	—Oh, deja de ser tan dramática. Estábamos tratando de ver cómo estabas.

	—¿Quieres decir después de que le dijiste a Sean que podía mudarse al apartamento e invadir mi espacio personal y no molestarse en mencionármelo?

	—Vamos. Queremos que seas feliz y sabemos que sientes algo por él.

	—Ese no es el punto. Podrían haberme dicho.

	—Para que pudieras decirnos que no.

	—Umm… ¿Eso las habría detenido?

	—En realidad no, pero si presentas un argumento convincente, podríamos haberlo considerado. Quiero decir, él no te ha hecho los movimientos, ¿verdad? Prometió que se portaría bien . —Me sonrojo y agradezco que esto no sea una videollamada.

	—No, no lo ha hecho. —Dejo de lado que lo ataqué en la cocina y me corrí sobre su polla mientras lo follaba en seco contra nuestro refrigerador y fue el orgasmo más increíble de todos. Observo el objeto ofensivo y decido que necesito salir de la cocina antes de volver a emocionarme. Es hora de averiguar mis planes para hoy, como conseguir un trabajo.

	—Ves, y estoy segura de que quiere porque el hombre habla y pregunta por ti, y ni siquiera mencionemos todo el asunto del equipo de seguridad. —dice Lydia con un suspiro soñador. Como autora de novelas románticas, le encanta ver corazones y flores en todo, y no puedo culparla porque mi corazón también quiere esas cosas. Es mi lado racional el que le tiene miedo y el daño que podría traer.

	—¿Equipo de seguridad? —Pregunto mientras entro a la sala y me siento en su silla .

	—Maldita sea, Lydia. —sisea Darcy.

	—¿Qué quieres decir con equipo de seguridad? —Les pregunto cuando Darcy la regaña. No puedo creer cuánto me ocultan mis hermanas.

	—Nada.

	—No me digas nada —digo bruscamente.

	—Está bien. —dice Darcy, respira hondo y luego agrega: —Es que contrató a un guardia de seguridad para asegurarse de que estés a salvo cuando salgas del apartamento o cuando viajes.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Porque te ama. Lo despediste, pero es como nuestros muchachos. No quiere estar lejos de ti y no tenerte protegida. Casi muero, y ¿recuerdas al tipo que te sacó de todo el incidente en el aeropuerto para ayudarte?

	—¿Ese era él?

	—Fue uno de ellos. Ellos rotan. No sé los detalles, pero por favor no te enojes. Bennett dice que es un gran asunto porque Sean está preocupado de que pueda perderte y ... es un mundo peligroso ahí fuera.

	—No le digas que lo sé. ¿Pueden al menos estar de mi lado para esto? —Está mal que tenga que preguntarles eso, pero parece que hacen todo lo que les pide.

	—Siempre estamos de tu lado, Georgie. Te amamos.

	—Sí, queremos lo mejor para ti. Dijiste que lo viste y pensaste en bebés de inmediato. ¿Alguna vez te has sentido así antes?

	—No.

	—Entonces queríamos darte una segunda oportunidad para ver si funciona. Él no va a estar allí mucho más tiempo, y luego pueden separarse y no volver a hablar nunca más.

	—O  puedes  tener un montón de pequeños bebés. —chilla Lydia—. Lo siento, chicas. Tengo que irme. Whit se está despertando de su siesta y estoy segura de que necesitará sus medicamentos. Hablo contigo más tarde. Las amo a las dos.

	—Gracias. yo también voy a irme. Tengo algo que pensar. Las amo a las dos. —Termino la llamada, me dirijo a mi habitación, y me acuesto en mi cama. Sean no volverá por un tiempo, así que tengo tiempo para hacer un examen de conciencia. No sé cuánto tiempo estoy allí, pero mi estómago ruge, así que decido levantarme y vestirme para el día.

	Salgo a la ciudad y me subo al tren. Ahí es cuando finalmente me doy cuenta de que hay dos personas que he visto por ahí. Ambos se suben al tren conmigo y me sorprende lo poco observadora que he sido. Menos mal que tenía a alguien observándome. Siempre me he enorgullecido de caminar rápido hacia mi destino y mirar alrededor, pero nunca me había fijado en las personas realmente y sus rasgos.

	—Oye, Georgiana. —grita  una  voz,  y  miro  hacia  arriba  para ver  a  un  chico  con  el que fui a la escuela. Estuvo en tres de mis clases en los últimos dos años, pero se graduó el año pasado. —Rick Salinas. ¿Cómo estás?

	—Bien. ¿Y tú?

	—Bien. No te he visto desde que me gradué.

	—¿Cómo te trata la vida?

	—Es buena. De hecho , estoy de camino a una reunión. A veces es bueno trabajar desde casa, pero me alegro de que hayan convocado una reunión de personal porque al menos puedo ver una cara hermosa. —Veo la mirada en el rostro de mi guardia de seguridad; escuchó lo que dijo Rick, así que supongo que le informará a Sean que alguien me hizo un cumplido.

	—Gracias. Es realmente agradable verte.

	—¿Adónde te diriges?

	—Voy a encontrarme con mi novio para un almuerzo tardío.

	—Qué afortunado bastardo. Supongo que debería haberte invitado a salir cuando tuve la oportunidad todas esas veces. Bueno, te duermes, pierdes. Esta es mi parada. Fue bueno verte, Georgiana. Si alguna vez pierdes a ese novio , llámame. Me entrega su tarjeta de presentación y la tomo por cortesía, pero ya sé que Sean es el único que quiero.

	—Lo haré —digo, de nuevo siendo cortés, y por la expresión de su rostro probablemente lo sabe. Es guapo, pero nunca habíamos considerado tener una cita antes, así que ¿por qué ahora? Mi parada es la siguiente y me bajo en State Street para caminar. Es un día perfecto para disfrutar de un tiempo en el parque antes de que se vuelva loco. Afortunadamente, la tormenta trajo una brisa fresca así que no es sofocante, lo cual está bien, pero mañana será brutal.

	Decido ir de compras porque no tengo presupuesto para comprar nada más que lo necesario. Tres horas más tarde, estoy de vuelta en el tren y me dirijo al apartamento. Tan pronto como llego a la puerta principal, Sean se detiene en un auto alquilado. Estaciona su auto en el espacio abierto y lo espero porque tenemos mucho de qué hablar.

	—Regresaste temprano. —le digo nerviosamente mientras se acerca. Dios, es tan guapo, y mi corazón está acelerado. Pensé que tendría tiempo de ducharme y verme bonita antes de que llegara a casa. Tal vez descubra cómo parecer sexy para él.

	—Sí, no tenía ganas de quedarme para el resto del programa de hoy. ¿Cómo estuvo tu día? —él pregunta.

	—Fantástico, pero agotador. Estoy lista para entrar y relajarme.

	—Está bien. —Le dirijo al interior y él me sigue de cerca sin pronunciar una palabra y, sin embargo, puedo sentir la tensión saliendo de su cuerpo. Me pregunto qué pasa con su trasero. Una vez que saco mis llaves, la tarjeta de Rick se cae de mi bolsillo. Sean la recoge rápidamente y gruñe.

	—¿Quién es Rick?

	Entro en el apartamento. —Un amigo. —respondo, dejando mi bolso y las llaves antes de caminar hacia la sala de estar. Me sigue después de cerrar y bloquear la puerta principal.

	—Alguien que te llama hermosa, y lo dejas sin enojarte.

	Me doy la vuelta y le arrebato la tarjeta de la mano. —Primero, no es asunto tuyo. Segundo, ¿cómo sabrías que me llamó así? Y, por último, ¿cuál de los miembros de tu equipo de seguridad te dijo eso?

	Mete  sus  manos  en  su  cabello  que  parece que se lo ha cortado, y creo que es sexy como el infierno. En realidad estoy celosa del estilista que le pasa los dedos por el pelo para recortarlo. —Escucha, Georgie. Pensé que podría hacer esto, pero no puedo. Jodidamente, te amo. Supe que te amaba desde la primera vez que te vi. Cuando me alejaste, pensé que podía darte espacio y tiempo, y luego tuve mi ventana para venir y aprender a conquistar tu corazón, a hacerte sentir como yo, pero solo llevo aquí tres jodidos días y estoy perdiendo la cabeza. Todo en lo que puedo pensar es en hacerte mía en todos los sentidos. —Me levanta en sus brazos y lanzo mis brazos alrededor de su cuello, acercando mis labios a los suyos. Nos besamos salvajemente mientras se deja caer en su silla favorita.

	Deslizo  mis  dedos  a  través  de su sedoso cabello corto y oscuro y me congelo. —¿Dejaste que una mujer te cortara el pelo ? —Pregunto, sintiéndome irracionalmente molesta. Eso es todo en lo que puedo pensar.

	Él tira de mí hacia atrás para mirarme. —No bebe. Hay una barbería en el centro. No quiero las manos de ninguna mujer sobre mí excepto las tuyas. Tienes una oportunidad más de decirme que me aleje porque estoy colgando de un hilo.

	 

	—Soy tuya, Sean. Te necesito, pero por favor no me rompas el corazón.

	—Prometo darte todo lo que tengo en mí. —Agarra el dobladillo de mi blusa y me la quita por la cabeza, dejando al descubierto mi sostén verde—. Mi nuevo color favorito. —Deja escapar un gruñido bajo antes de morder la parte superior de mi pecho que se derrama sobre la copa y luego tira del material hacia abajo para chupar mi suave pezón en su boca, poniéndolo rígido al instante. Gimo, echando la cabeza hacia atrás, meciendo las caderas hacia adelante mientras mis manos agarran sus hombros para sostenerlo. Un latido de hormigueo se acumula entre mis muslos cuando otro orgasmo llega al borde.

	—No te vas a venir todavía, Georgie. Quiero ese coño desnudo sobre mí antes de que te corras. Quiero ese dulce jugo sobre mí cuando eyacules, cariño. Quiero que ese coño jugoso empape mi silla favorita.

	Me pone de pie, tirando de mis pantalones cortos antes de girarme para sentarme en su silla. —Joder, Georgie. Eres tan sexy. —Sean me mira como si se estuviera muriendo de hambre, lamiéndose los labios. Cayendo de rodillas, empuja mis piernas sobre los brazos de la silla y se lanza directamente a mi coño. No tengo tiempo para la vergüenza porque está devorando cada gota de jugo, sudor y necesidad de mi centro, lamiendo mi raja de punta a punta, sumergiendo su lengua en mi agujero. Gimo y me retuerzo, rodando y tratando de adaptarme al nuevo placer. Agarrando su cabello, froto su cara en mi raja empapada, dejándolo darse un festín salvajemente. El sonido del cuero y mis líquidos se mezclan con el sonido de sus gruñidos. Sus manos ahuecan mi trasero y luego desliza su pulgar dentro de mi coño, y no sé cómo va a meter su gran polla allí. Su dedo gordo empuja hacia abajo, hacia mi ano mientras me chupa el clítoris y yo grito, corriéndome con fuerza.

	—Tómame ahora mismo, Sean. —Agarro su camisa y ayudo a quitársela de la cabeza. Saca su cinturón del pantalón y hace un sonido sibilante. Gimo, preguntándome si me ataría las manos con él. No sé de dónde vino esa idea y quiero explorarla más tarde, pero por ahora, quiero que me tome aquí, ahora mismo. No más esperas.

	—¿Quieres esta polla en tu pequeño y apretado coño? —pregunta, sus ojos claros oscureciéndose con lujuria.

	—Sí, Sean. Ponla en mí. Lo necesito —le suplico, con la voz quebrada por el deseo hambriento.

	—Bien, porque la vas a conseguir. —Se quita los zapatos y se baja los pantalones lo más rápido posible para que los dos finalmente estemos desnudos uno frente al otro. Él me trae hasta el borde mientras alinea su polla con mi entrada. No le he dicho que soy virgen, pero asumo que se dio cuenta cuando estaba allí o mis hermanas lo dejaron escapar, pero mientras se abre paso a través de mi barrera, la mirada en su rostro dice lo contrario. Muerdo el dolor.

	—Buena niña. Relájate. Respira. Pronto terminará, y luego te recompensaré con un par de orgasmos más por guardarme esto.
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Capítulo Siete

	 

	Sean

	 

	Tomando una respiración profunda, me calmo antes de disparar mi carga dentro de su útero virgen. —¿Estás lista para que me mueva, hermosa?

	—Sí por favor. Quiero venirme de nuevo. Su voz es entrecortada, necesitada y exigente. —El sonido casi hace que mi control se deslice.

	—Niña codiciosa —digo entre dientes, mordiendo su garganta con ternura.

	—Soy adicta. —confiesa.

	—Bien. Te quiero tan adicta a mí como yo lo soy a ti en cualquier forma que pueda. Yo vivo por ti. —La beso con ternura, haciendo rodar mis caderas en un círculo y luego las muevo de un lado a otro y mi mujer comienza a calentarse de nuevo. —Eso es, Georgie. Aprieta mi polla. Me voy a follar a este lindo coño por el resto de mis días. Vas a tener esta polla todos los días. ¿Quieres eso, cariño?

	—Sí, joder. —grita , arqueando la espalda y agarrando los brazos de la silla. Está jodidamente cerca, pero quiero que controle su orgasmo para que se corra como lo hizo en la cocina—. Me estoy acercando, Sean.

	—Bien, pero no tan cerca como yo, nena. —Me pongo de pie, deslizo mi polla fuera de su vaina apretada, nos doy la vuelta y nos  sentamos. Ella  se ajusta, sentándose a horcajadas sobre mis muslos. Con  mi  polla  en  la  mano, mirando  la  mezcla  de nuestros jugos y su sangre virgen, estoy a punto de volverme loco—. Súbete y deslízate hacia abajo en mi polla. Quiero que me montes como lo hiciste en la cocina. Vente sobre mí. Úsame, hermosa.

	Ella entrecierra sus ojos hacia mí y luego sonríe. —Con gusto. —Los labios de su coño se envuelven alrededor de mi punta mientras baja lentamente sobre mi eje. —Joder, eres tan jodidamente enorme.

	—Gracias. —gruño. Ni siquiera está completamente sentada en mi  polla,  y  puedo  decir  que  está  luchando  por  tomarme,  así que la agarro del cabello y acerco su rostro hacia mí—. Ahora, bésame como  si  estuvieras  agradecida  por  mi gran polla porque estoy jodidamente seguro de que esta agradecida por tu pequeño y apretado coño y quiere su crema dulce, caliente y pegajosa. —Ella gime y aplasta sus labios contra los míos febrilmente. Sus paredes se abren para mí y es capaz de tomarme un poco más profundo.

	—Dios, Sean. —jadea contra mi boca, moviendo sus caderas, su largo cabello cayendo de su cola de caballo. Agarro la cinta y tiro de ella para liberarlo, necesitando ver todo a su alrededor mientras se folla a sí misma en mi polla.

	—Eso es. Toma esa polla. Móntame duro. Joder, quiero que ese coño se mueva, tenga espasmos a mi alrededor. Dame ese agarre mortal e inunda mi longitud antes de que te lance mi carga.

	—Te amo, Sean.

	—Te  amo más que a la vida misma, Georgie. Nunca te dejaré ir. —Agarro su cabello, tirando de él hacia atrás y ataco su cuello, chupando su carne y luego pegándome a su pecho. Joder, sus tetas suaves y amplias me vuelven loco. Estoy a punto de correrme, pero necesito que ella se venga conmigo. Agarrando sus caderas con firmeza, empujo hacia arriba, empalándola en mi longitud—. Vente en mi polla ahora, cariño. —le ordeno, arrastrando mi boca a la otra teta, lamiendo y mordiendo su piel, dejando mi marca como ella hizo en mi alma.

	El sonido del cuero debajo de nosotros cruje, y nunca me desharé de esta cosa, aunque no creo que pueda volver a usarla para trabajar. —Sean, me duele tan bien. Bésame —suplica, pasando sus dedos por mi cabello y golpeando mi cabeza contra el reposacabezas. Salvaje de lujuria, sus brillantes ojos verdes me hacen saber que soy el único que quiere.

	—Cualquier cosa por ti —gruño, sujetando la parte baja de su espalda con fuerza hacia mí mientras la beso, dejando que su monte de Venus se mueva contra mi base.

	Se congela, tartamudea en sus movimientos, tiembla, las paredes se flexionan violentamente mientras se corre gritando mi nombre. —Sean, joder, me vengo.

	—Yo también, hermosa —gruño, mordiendo su hombro mientras me flexiono hacia arriba, bombeando chorros de semen en su matriz. Ella cae sobre mi pecho, respirando con dificultad, y envuelvo mis brazos alrededor de ella porque esta vez no la dejaré escapar.

	—Te amo mucho, Georgie. Eres todo para mí. —No puedo creer que fuera virgen. Dios, espero no haberla lastimado demasiado. Quiero decir, no me voy a quejar, pero todavía no puedo creerlo. El amor de mi vida me ha esperado. ¿Creerá que la he esperado? No creo que lo haga, pero yo sí. Toda mi vida, me he contenido. Al principio, había sido por necesidad, pero luego fue una elección, disgusto y autoconservación.

	Nos quedamos así durante otros diez minutos antes de que me levante y la lleve al baño y abra la bañera para nosotros.

	Una vez que estamos empapados con su espalda contra mi pecho, ella pregunta: —¿Qué vamos a hacer ahora?

	Me inclino un poco hacia adelante y levanto su barbilla con mis dedos para poder leer su expresión lo mejor que puedo. —¿Qué quieres decir?

	—Te irás en un par de meses. —Mi dulce niña está asustada, pero tengo todo resuelto desde el momento en que nos sentamos en el restaurante en Lakeland.

	—No voy a ir a ninguna parte donde tú no vayas. Podría manejar mi negocio desde mi maldito auto si quisiera, pero elegí Texas porque nací allí. No hay lugar en el que prefiera estar que contigo, así que si quieres vivir aquí, lo haré.

	—¿En serio?

	—Quiero una vida contigo, y lo digo en serio, Georgie.

	—Bueno, solo me queda un semestre y soy libre de ir a donde sea y trabajar, así que no tenemos que quedarnos.

	—¿Te mudarías a Texas conmigo? —Pregunto.

	—Yo nunca he estado allí.

	—Tienes tiempo. ¿Qué tal si después de la conferencia te llevo a unas minivacaciones y puedes decidir si te gusta?

	El timbre suena. —Oh, mierda. ¿Quién tocaría el timbre?

	—No lo sé. No solemos tener compañía.

	Un minuto después, escucho llaves en la puerta. Mierda, sé quién es. —¿Por qué diablos no llamaron antes de venir?

	—¿Quién?

	—Tu hermana y Bennett.

	—Oh Dios mío. Olvidé que venían, pero pensé que era en un par de días.

	—Tal vez se impacientó.

	—Oh, Dios mío, Bennett. Su ropa. —chilla Darcy.

	—Quédate ahí.

	—Será mejor que no salgas desnudo —me regaña.

	—Por supuesto que no, cariño. —Me envuelvo en una toalla y entro al dormitorio y cierro la puerta del dormitorio. Tomando mi teléfono, me doy cuenta de que tenía tres llamadas perdidas de Bennett en la última hora.

	—Oye, estamos en el baño. Las cosas de Darcy están guardadas en una caja en la habitación de Lydia, así que puedes hacer que los de la mudanza las agarren desde allí.

	—Los de la mudanza no vienen hasta mañana. Vinimos a cenar con ustedes dos y hablar. Darcy se siente mal y quiere hablar con Georgie, pero supongo que fue en vano.

	—No, deberían hablar, pero dile que le traiga algo de ropa y estaré vestido en unos minutos.

	—Está bien.

	—Bebé. Llegaron temprano para cenar y tu hermana quiere verte.

	—Oh.

	—Te está buscando algo de ropa. Amo a Bennett como a un hermano, pero si te viera desnuda, tendría que matarlo.

	—Entiendo.

	—Me voy a vestir.

	—Me enjuagaré en un minuto. —Me apresuro y me visto con un buen par de pantalones y polo para lucir presentable para mi mujer. Tan pronto como estoy listo, abro la puerta y dejo entrar a Darcy. Ella pasa junto a mí y entra al dormitorio, cierra la puerta detrás de mí y me empuja fuera.

	—Oye, gracias por avisar.

	—Intenté llamarte.

	—Estaba jodidamente ocupado.

	—Claramente. —Inclina la cabeza hacia la ropa, y luego recuerdo la silla. Lanzo la ropa sobre la silla, meto las bragas de Georgie en mi bolsillo, agarro la manta del respaldo del sofá y la lanzo sobre la silla también; a nadie se le permite sentarse allí nunca más a menos que sea yo o mi esposa. De hecho, esa silla será trasladada a nuestro dormitorio en nuestra casa en Texas.

	—Así que trabajaste rápido.

	—¿Rápido? Tú y Darcy hicieron que funcionara pocas horas después de conocerse. Georgie y yo estamos felices, pero tuvimos un comienzo difícil.

	—Chicos, estamos listas. —dice Darcy, saltando fuera de la habitación con entusiasmo, pero Georgie camina lentamente.

	—Eso fue rápido. —dice Bennett.

	—Bueno, somos hermanas.

	Atraigo a Georgie a mis brazos y le susurro: —¿Estás bien, hermosa?

	—Sí, lo prometo. Entonces, ¿dónde vamos a comer? Se me ha abierto el apetito.

	—¿Estás segura?

	—Ella está adolorida.

	—Dios, eres una perra. —sisea Georgie.

	—Está bien. Eso significa que te lo dio muy bien.

	—¿Qué tal si ordenamos, entonces?

	—Me parece bien, aunque vamos a saltarnos la pizza. Ya hemos tenido eso esta semana, incluidas las sobras. Sean pidió una pizza de plato hondo.

	—Me dejaste sin previo aviso. —La acerco para besarla porque no puedo dejar de besarla ahora que la tengo.

	Ella se encoge de hombros. —Fue divertido.

	—Relajémonos y hablemos. Ha pasado mucho tiempo. ¿Cómo está el Alguacil?

	—Está mejorando. Tienen un largo camino por recorrer, pero él está feliz de que ella esté a su lado, así que todo lo demás no importa.

	—Eso lo puedo entender más que nada.

	—Lo siento.

	—No te arrepientas. Tenías que estar segura de ti misma y de mí. Quiero que siempre confíes en que mi corazón es tuyo. —Beso su sien—. Entonces, ¿qué tal la cena? Quiero asegurarme de que estés bien alimentada.

	 

	 

	 


Capítulo Ocho

	 

	Georgie

	 

	Miro el anillo mientras tomamos el vuelo a Houston, Texas. Sean y Bennett viven fuera de los límites de la ciudad, así que conduciremos después de aterrizar. —¿Qué ocurre?

	—Nada. Es perfecto. Mis padres estarán allí para que los conozcas.

	—No estoy preocupado por tus padres, Georgie. En todo caso, deberían preocuparse por mí. Sabiendo que eras virgen, supongo que no fue un exnovio lo que puso en ti la sensación de abandono.

	—No es tanto abandono como decepción. Supongo que soy el proverbial hijo del medio. Darcy es la mayor, especial a su manera y, por supuesto, Lydia es la bebé. Estoy justo en el medio, y aunque no me molesta nada, sé que me acostumbré a ser una ocurrencia tardía u olvidada. Me acostumbré a esperar lo mínimo indispensable; bueno, excepto con mis hermanas. Siempre hemos sido cercanas. Y luego descubrí algo hace tres meses que casi me rompe, y no lo he compartido con nadie. Tengo que decírtelo, pero no puedo ahora. No en público.

	—Georgiana, ¿sabes lo que me dijeron tus hermanas cuando pregunté por ti? Dijeron que creían que eras la más increíble de todas ellas. Las mantuviste unidas, las mantuviste en tierra cuando estaban siendo fantasiosas, y te aman mucho. Lamento que tus padres no te prestaran la atención que necesitabas, pero prometo descuidar a todos nuestros hijos por igual porque estoy obsesionado con su madre.

	—Hombre tonto.

	—Tendremos que recordarnos a nosotros mismos revisar con nuestra prole para ver si los estamos descuidando. Si se sienten así, descubrimos cómo hacerles saber que todos son especiales para nosotros. Además, si tenemos un número par, como diez, entonces no tendremos un hijo del medio.

	—¿Diez? ¿Estás tratando de matarnos a los dos? Sólo voy a tener un título de enseñanza. No voy a ser rica de ninguna manera.

	—Por suerte, hermosa, yo ya lo soy.

	—Supongo que lo eres.

	—Así es.

	—Aun así, seis es lo suficientemente bueno.

	—Nos comprometeremos en eso.

	—Puede que esté increíblemente dotado con esa lengua suya, pero dudo que funcione para siempre, señor McFadden.

	—Ya veremos, hermosa. Además, no es mi lengua la que hará el truco.

	Aterrizamos en el aeropuerto y luego nos recibe un chico guapo y una rubia preciosa. —Georgiana, estos son Tate y su esposa, Blake.

	—Oh vaya, me debes mucho. Esta es ella.

	—Oh Dios mío. Él te rastreó.

	—¿Me rastrearon? No fue difícil ya que él trabaja con mi hermana.

	—¿No le dijiste?

	—¿Decirme qué?

	—La cabaña no fue la primera vez que te vi. Te subías al autobús con Lydia. Entonces quise detenerte y traté de seguir el autobús para saber tu nombre, aunque se suponía que debía llegar a casa de Bennett.

	—Así que me llamó y me hizo buscar el manifiesto del autobús. 

	—Acababa de obtener la información justo antes de llegar a la cabaña. 

	—Así que la información fue inútil. —dice Blake.

	—No la habría sido si no hubieras estado allí. No estaba bromeando cuando dije que eras especial para mí. —Ni siquiera sé cómo procesar lo que está diciendo. Si no tuviéramos un grupo de personas con nosotros, probablemente me arrastraría sobre su regazo y montaría su polla o se la chuparía. Me vio y quiso asegurarse de no perderme incluso antes de la cabaña . Ni siquiera puedo comenzar a explicar la aceleración de mi corazón.

	—¿Podemos casarnos en cualquier lugar? —Pregunto.

	—¿Qué? ¿En serio?

	—Sí. Quiero ser tu esposa. No necesito nada ni nadie más que tú y mis hermanas allí. Incluso si tenemos que ir a Lakeland para que Whit no tenga que viajar de nuevo.

	—Me gusta el sonido de eso.

	—Me debes otra vez. ¿Ella sabe que tú también eras virgen?

	—Tate. —grita Blake—. No es bueno inventar tonterías.

	—No estoy mintiendo. Estoy tratando de asegurarme de que tengamos publicidad gratuita durante al menos un año.

	—No tienes que decir mentiras —digo.

	—Él no está mintiendo. Es un imbécil por compartir mis asuntos personales como un maldito idiota, pero no es como si encontraras imágenes en Internet conmigo saliendo con alguien, por lo que muchos asumen que soy un homosexual encubierto.

	—¿En serio?

	—Sí, no es gran cosa. Te sorprendería saber cuántos más hay por ahí. No es un tabú tan grande como solía ser. La mayoría de la gente piensa en enfermedades y si estás en mi negocio, ves el lado feo de las personas y no quieres eso cerca de ti. Ahora, podemos tener esta conversación más tarde, porque no me siento cómodo con una mesa redonda sobre por qué esperé tanto.

	—Está bien, porque todavía te amo y como me das toneladas de orgasmos, no podría decirlo.

	—Oye, mi esposa está aquí.

	—Tú lo empezaste, Tate —agrego.

	—Lo  hiciste,  y  además,  haces  lo mismo por mí. De todos modos, los dejaremos en su casa y los veremos a los dos en la boda. —Doblamos la esquina y conducen por un largo camino hasta que se detienen en una pequeña granja. Es tan pintoresco y agradable que me sorprende que sea de Sean, pero mencionó que le gusta vivir de manera diferente a su personaje público. No es que tenga uno, aparte de representar a sus clientes.

	—Es  un  placer  conocerte, Georgie. Estos hombres son otra cosa. —dice Blake, sacudiendo la cabeza.

	—Ellos lo son. —Pongo los ojos en blanco a los dos hombres, que son todos gruñones.

	—Vamos, hermosa. Vamos a meterte dentro para que pueda darte un par de orgasmos y recordarte que me perteneces a mí y solo a mí —gruñe. Él salta primero y luego me carga sobre su hombro—. Tate, deja mis maletas en el porche por mí, por favor.

	—Claro, jefe, señor. —dice Tate, inclinando su gorra de béisbol con una sonrisa antes de voltearla. Me río boca abajo mientras saludo a Blake mientras Tate va al maletero.

	—Estúpido.

	—Me gusta el. —Sean me golpea el culo.

	—Oye, idiota.

	—Eso es porque te gusta otro hombre—. Me azota el trasero de nuevo y mi coño empapa mis bragas, haciéndome mover las caderas.

	—Oye, él es la razón por la que quiero casarme contigo antes, pero supongo que podríamos esperar y tener una gran boda.

	Me pone de pie dentro de la casa y me acaricia la cara. —El infierno que lo haremos. Ya me lo prometiste, y estoy demasiado impaciente para esperar.

	—Bueno, entonces, será mejor que seas amable . Además, solo me gusta porque está tratando de señalar lo increíble que eres.

	—He estado tratando de decirte que estoy con todo.

	—Y, sin embargo, dejaste de lado que me estabas observando desde la parada del autobús, me seguiste, hiciste que alguien investigara quién era yo y que eras virgen.

	—¿Me habrías creído si te hubiera dicho que lo era?— Me sonrojo, porque tiene razón y podríamos haber discutido por eso porque lo habría llamado mentiroso.

	—Supongo que tienes un punto. No sé cómo lo habría tomado, pero seguro que habría sido muy difícil de creer.

	—Lo mismo contigo, pero al menos contigo, hay pruebas claras de ello.

	—Cierto.

	—Quería decírtelo y lo pensé más de una vez, pero ya no pensé que fuera importante.

	—Seguro que lo es para mí.

	—Me alegro de que lo sepas. Ahora, déjame darte la bienvenida a tu nuevo hogar, a menos que decidas que no quieres vivir aquí después de graduarte.

	—Muéstrame los alrededores.

	—Si debo hacerlo. —Él rueda los ojos—. Esta es la planta baja. —Agita su mano y luego me voltea sobre su hombro otra vez, subiendo las escaleras dos escalones a la vez. Entramos por la primera puerta a la derecha—. Este es nuestro dormitorio. Este es nuestro baño donde planeo lavarte y ensuciarte tan a menudo como sea posible. Ahora, aquí está la cama donde voy a desnudarte y lamerte de pies a cabeza.

	—Oh, ¿y ese es el recorrido completo?

	—Lo es por ahora. Siento que necesitas un recordatorio de a quién perteneces, Georgie. Tú eres mía y yo soy tuyo.

	—¿Estás celoso?

	—Territorial.

	—No orines en mi pierna.

	—No, solo me volveré loco en tu coño y pondré a mi bebé allí una vez que estés lista. —Mi estómago da un vuelco cuando dice eso. Dejé de tomar anticonceptivos cuando nos conocimos.

	—Sobre eso. Nunca volví a surtir mi receta. Mis pastillas expiraron cuando corrí a Lakeland la primera vez, y simplemente no me molesté en volver a comprarlas.

	—¿Por qué?

	—No lo sé. Puedo llamar y hacer que la rellenen. Estoy segura de que les llevará mucho tiempo en desaparecer sus efectos.

	—La mierda que lo harás. Sabías muy bien que querías a mi bebé, ¿no?

	—Lo pensé desde la primera vez que te miré, y me asustó. —Da un paso atrás, luciendo un poco preocupado.

	Sosteniendo  mi  mano  con  una  de  las suyas,  la otra cepillando mi cabello hacia atrás de mi cara mientras acaricia mi mandíbula. —¿Así que no estás lista para tener bebés? Podemos esperar.

	—No, porque nunca conocí a nadie y tuve una necesidad tan visceral de entregarme a él.

	—Eso es porque pertenecemos el uno al otro, mi hermosa Georgie. Lo supe incluso cuando no vi todo de ti. A la distancia, mi corazón latía fuera de mi pecho y tenía que saber quién eras.

	—Ojalá me lo hubieras dicho antes.

	—No me creíste cuando lo dije en la cabaña, sobre mis sentimientos. Supuse que solo empeoraría las cosas. Para un hombre en mi campo, pensarías que sabría qué decir, pero me pones nervioso y ahora te necesito desnuda.

	—¿Qué? Estábamos teniendo una agradable conversación.

	—Podemos guardar la conversación para más tarde. Lo único que hablaremos serán gruñidos y gemidos inaudibles y un poco de charla sucia que hará que tu coño se empape y palpite.

	Cruza los brazos y agarra el dobladillo de su camiseta, levantándola sobre su cabeza y revelando sus abdominales asesinos. Mierda. Gimo, ansiosa por lamer sus músculos. Me inclino hacia adelante y rozo mis labios sobre su firme pecho. Un ruido bajo y profundo vibra contra mi cara mientras él gime de placer.

	—Mujer, tu toque me va a deshacer. —Sonrío, amando el poder que tengo en este momento. Lentamente, arrastro mi mano sobre su fuerte parte superior del cuerpo, desde sus anchos bíceps hasta sus anchos hombros y hasta sus abdominales lamibles. Arrodillándome, trabajo mi camino hacia abajo con mi lengua, trazando el contorno de cada músculo cuadrado perfectamente formado de su paquete de seis hasta que llego a sus jeans. Mi mano se desliza sobre la mezclilla, acariciando el firme bulto que le sube por la cadera y que está a punto de asomarse por los pantalones. Pasando mi lengua por mis labios, desabrocho el botón y abro suavemente para revelar sus calzoncillos.

	Incapaz de ser paciente, muerdo suavemente su longitud a través del material de algodón y siento que mi coño se contrae cuando su pene se sacude. —Sé una buena chica. —gruñe, empujando sus pantalones hacia abajo y sacando su gruesa y suave polla y llevándola a mis labios—. Bésalo y hazlo sentir mejor.

	—¿Duele?

	—Me duele, bebé. Jodidamente mucho. —gime y le sonrío, me meto la cabeza en la boca y la chupo con fuerza. Sus rodillas casi se doblan y alcanza el estribo de la cama—. Maldita sea, no voy a durar con esos jodidos labios envueltos alrededor de mí. Sigue así, y voy a correrme por tu garganta.

	Gimo alrededor de su carne, queriendo que se rinda como lo hice yo. Tomo sus bolas y las froto mientras uso una mano para acariciar su longitud, aprendiendo cómo complacerlo. Mientras mis mejillas se ahuecan, me da una última advertencia, pero solo chupo más fuerte, agarrando sus muslos esta vez, aferrándome firmemente a mi hombre.

	Sean me agarra el pelo con los puños y se hace cargo de follarme la boca bruscamente, y empiezo a tener arcadas y gemir al mismo tiempo que aumenta mi propio placer. —Tómalo, nena. Toma mi carga. —Su sabor salado se dispara por mi garganta y lo trago rápido, jadeando como una perra en celo porque estoy tan excitada que quiero más. Le chupo la polla como si no me hubiera dado todo lo que tenía. Él me retira y me lleva a la cama—. Estás tratando de matarme. Solo espera hasta que estemos casados; al menos terminas con todo lo que tengo.

	—Deja de exagerar y encárgate de mí. Mi coño está palpitando fuera de control y estoy jodidamente cerca.

	—¿Lograste venirte haciendo que me inclinara ante tu malvada boca?

	—Sí, Sean. Ahora cómeme, fóllame o algo antes de que muera.

	—Para alguien tan necesitado, tienes mucha ropa puesta, nena. —Agarra mis pantalones cortos y los tira hacia abajo, tomando mis bragas al mismo tiempo. Me quito la camiseta y abro el broche de mi sostén porque quiero que este hombre haga lo peor que pueda y me dé lo mejor de sí. Estoy tan caliente, y solo Sean me hace esto. Debería ser un maldito crimen.

	Ni siquiera puedo explicar cuánto me duele el cuerpo por su toque recorriendo sobre mi piel caliente. Sus dedos ágiles rozan mis muslos, moviéndose a lo largo de mi carne como si estuviera quemando un camino hacia mi centro. Con un empujón violento, me separa las piernas y las lanza sobre sus hombros. —No puedo dejar que me dejes nunca. Nunca hables de morir. Me aseguraré de que te corras dos veces antes de volver a meter mi gran polla en tu estrecho agujero.

	Su lengua se sumerge en mi pequeña raja y casi me corro en el acto. Empuja un dedo más allá de mis pliegues, bombeando hacia adentro y hacia afuera mientras me retuerzo y me flexiono alrededor de él, y luego agrega otro mientras chupa mi clítoris. Agarrando las sábanas, grito cuando el orgasmo se dispara a través de cada terminación nerviosa, sacudiendo mi cuerpo con fuerza. Con mi espalda arqueada de la cama y mi cabeza inclinada hacia el techo, agradezco a mis estrellas de la suerte por este hombre sexy.

	Volviendo a bajar de mi experiencia extracorporal, miro a Sean y veo esa hermosa sonrisa en su rostro. —Oh hermosa. Aún no he terminado contigo. Te corriste demasiado rápido y te prometí más orgasmos.

	—Luego. Necesito descansar. Ese fue increíble. Vaya. —Besa su camino hacia mi cuerpo, rozando su gruesa longitud contra mi vientre antes de besar mis labios y luego bajarse de la cama.

	—¿Adónde vas? —pregunto mientras se pone los pantalones.

	—Dejé tu equipaje en el porche. Nadie va a pasar y robarlo, pero lo vas a necesitar. Métete debajo de las sábanas y volveré en un minuto.

	—Bien. —digo con un bostezo. Como prometió, regresa después de unos minutos y luego me acuna hasta que ambos caemos en un sueño pacífico.
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Capítulo Nueve

	 

	Sean

	 

	No me gustan sus padres. Puedo decir eso con absoluta certeza, y no cambiaré de opinión. Mi negocio es evaluar a las personas y sus reacciones. La noticia de que Georgie se iba a casar parecía casi pasada por alto.a un lado como si no importara. Menos mal que viven en Florida, así que no tenemos que verlos a menudo o nunca. No les ha dicho la verdad a sus hermanas, pero tuvimos una larga conversación al respecto mientras sostenía a mi amada mujer en mis brazos. Ella lloró y me pidió respuestas que no tenía que darle porque no se puede cambiar a las personas y su pasado.

	—Entonces, Sean, ¿trabajas para Bennett? —¿Por qué me está hablando?

	—Soy su agente literario. —le digo a su madre, que me mira como si no estuviera al mismo nivel que su nuevo yerno cuando ni siquiera se merece estar en la misma habitación que mi mujer.

	—Así que trabajas para él. —Mi teléfono toma el tiempo perfecto para sonar.

	—Sí, y hablando de… —Agito la parte de atrás de mi teléfono celular hacia ella—. Tengo que tomar esta llamada de mi cliente.

	Contesto y es Georgie al otro lado de la habitación. —¿Cómo puedo ayudarte ?

	—Ven aquí, y te mostraré. —responde ella.

	—En realidad, creo que es mejor tomar esta llamada en un lugar tranquilo. —Camino por el pasillo hasta el estudio de Bennett y entro. Georgie da la vuelta a la mesa y sale de la habitación hacia la oficina. Una vez que estamos solos juntos, cierro la puerta de golpe y la inmovilizo contra la puerta. —Gracias por rescatarme, hermosa. —Le muerdo el labio inferior.

	—Es mi deber. Ellos  son  mis  padres. —Ella  besa  mi  garganta—¿Crees que Bennett se dará cuenta si nosotros…

	—Sí. Además, no quiero que nadie más escuche tus gemidos. Me pertenecen. —Le encanta cuando me pongo todo territorial. Deslizo mi mano debajo de su vestido y ahueco su coño y siento la humedad a través de sus bragas.

	—Sean, necesito entrar a mi oficina. ¿Terminaste con esa llamada? —pregunta Bennett.

	—Por supuesto. —Dejo a Georgie sobre sus pies y abro la puerta.

	—Necesitaba un descanso por un minuto. ¿Estás bien, Georgie? —pregunta Bennett.

	—¿Por su puesto, por qué?

	—Tu hermana dijo que parecías molesta. —Él no conoce los detalles, pero le dije que había algo importante que Georgie tenía que compartir con sus hermanas, y no era bueno.

	—Me estaba rescatando de las garras de su madre.

	—¿Esa mujer sabe que eres más rico que yo? —dice con una risa a regañadientes.

	—Nop, y  no  le  voy  a  decir  eso. No es asunto suyo cuánto dinero tenemos ninguno de nosotros. Ella quiere pensar menos en mí, eso está bien. Mientras tenga a Georgie, nada más importa. —Georgie aprieta sus brazos alrededor de mi cintura y presiona sus labios en mi hombro.

	—Yo también te amo. Nunca te pregunté, pero no tenía idea de que fueras más rico que Bennett. No es que importe en absoluto. Planeo ser maestra de escuela, y sabemos que no lo haces por el dinero.

	—Eso es porque quieres ser una gran influencia para los niños pequeños. Vas a ser una gran madre. —La beso suavemente y luego ahueco su mejilla, torciendo nuestros cuerpos para quedar completamente cara a cara e intensificar nuestro abrazo—. Te amo, Georgie.

	—Yo también te amo.

	—Odio romper el romance aquí, pero no quiero una fiesta en mi oficina, y tengo el presentimiento de que esa mujer golpeará mi puerta si no hacemos acto de presencia.

	—¿Dónde está Darcy?

	—Ayudando a preparar la habitación para Marlow para que pued descansar pronto. Todavía tiene un largo camino por delante y Lydia quiere que pueda acostarse si es necesario.

	—Probablemente odia esa mierda, ¿no?

	—Puedes apostarlo, pero no hay nada que él pueda hacer al respecto. Ha pasado por esto antes, y el proceso de recuperación es largo.

	Abrimos  la  puerta y la madre de Georgie está a punto de tocar. —Ahí estás, Georgie. Quería hablar contigo por un minuto.

	—Es el día especial de Darcy y Bennett, mamá. Tenemos que centrarnos en ellos.

	—Lo sé, pero tú eres... bueno... tenemos un amigo en Miami, y tienen un hijo.

	—Suficiente. Sean y yo nos vamos a casar y no estoy interesada en casarme con nadie más.

	—Pero le prometimos que lo conocerías. Está en el hotel ahora mismo. —Empujo mentalmente a Georgie detrás de mí para protegerla contra este otro tipo.

	—Al carajo que viene aquí, y le mostraré lo que sucede cuando intentas robar lo que no es tuyo.

	—¿Ves? Te trata como una propiedad.

	—Madre, esta es la recepción de la boda de Darcy y Bennett. No entablaré ninguna conversación sobre el tema, y no conoceré a este hombre. Fin de la discusión. Bennet, lo siento. Sean, ven. Vamos a hablar con algunos de los otros invitados. Estoy segura de que aquí hay algunas personas a las que puedes presentarme.

	Mi sangre hierve cuando pienso en esa perra tratando de hacer que Georgie me deje , o simplemente tratando de estropear nuestra relación . —Cariño, necesito un minuto.

	—¿Estás seguro? No hagas nada tonto. —Estoy seguro de que no iré a la cárcel porque conozco al Alguacil local, pero hacer algo tonto todavía está en el ámbito de las posibilidades.

	—No lo haré.

	—Está bien, pero Tate está en la cubierta trasera con Blake. ¿Qué tal si hablo con mi hermana mientras hablas con Tate?

	—¿Como supiste? —Ella arquea la ceja y tuerce los labios como si yo fuera un completo idiota y un tipo celoso.

	—Sean, por favor. Estás tratando de averiguar quién es. Simplemente no termines en el otro extremo de la publicidad. No vale la pena porque no voy a ningún lado más que a conseguir algo de comida y luego estar esperando a que termine la noche para que puedas comerme de postre. —Se pone de puntillas y besa mis labios.

	—Mujer, vuelvo enseguida. lo prometo. —La beso con fuerza y me alejo para quedar a solas con Tate. Una vez que terminamos de hablar, tengo la información de este idiota en mis manos y estoy listo para encontrarlo y matarlo si es necesario, pero parece que no necesito preocuparme. Está parado allí hablando con mi mujer y sus padres.

	—Hola, debes ser el prometido del que la Sra. James me acaba de informar. —Extiende la mano y le doy un apretón firme.

	—Lo soy. Sean McFadden.

	—Siento que debería conocerte. —dice, inclinando la cabeza ligeramente como si hubiera algún reconocimiento. He estado en televisión muchas veces de pasada con mis clientes a lo largo de los años, pero no he sido el centro de atención, por lo que es raro.

	—Es solo el agente de libros de Bennett.

	—Oh, sé dónde he oído tu nombre. Eso lo explica. Soy abogado y se habló mucho sobre la posible demanda con todos esos informes falsos.

	—Sí. Bennett me ha pedido que no siga adelante con el asunto porque no tuvo ningún efecto en su carrera o en su relación con Darcy, pero diré que así fue como conocí a Georgie, así que felicitaré a la fábrica de rumores por reunirnos antes o yo podría no haberla conocido hasta hoy.

	—Bueno, parece que ganó el mejor hombre , así que respetuosamente me retiro. Ahora, si me disculpan, necesito un trago. Me guiña un ojo y se dirige a la barra y me pregunto de qué se trata, pero acerco a Georgie aún más.

	—Parecía agradable. —dice con una sonrisa. Yo gruño—. No estaba interesada en él, y estaba claro que él tampoco me quería.

	—Sí, no sé por qué, pero estoy agradecido de no tener que matarlo. Para ser un abogado, es un gran hijo de puta.

	—Él es. ¿De verdad crees que es abogado? —ella pregunta.

	—No lo sé, pero mientras se mantenga alejado de ti, me importa un carajo lo que sea.

	—Voy a ver cómo están mis hermanas. Estoy lista para irme a casa pronto. —La beso en la mejilla y la veo caminar hacia Lydia.

	—Gracias por no arruinar la recepción de la boda. Mi esposa habría perdido la cabeza y yo me habría convertido en uno de mis malditos personajes y habría enterrado algunos cuerpos. —dice Bennett, acercándose a mi lado.

	—Estoy tratando de comportarme, pero él retrocedió. ¿Qué te parecen tus nuevos suegros?

	—Son tolerables, pero agradezco que vivan lejos.

	—No soy tan generoso. No los quiero cerca de Georgie o de nuestra futura familia.

	—Eso no siempre será factible.

	—Haré todo lo posible para mantenerlos a distancia.

	—Son tan inconscientes de cuánto han creado una distancia entre sus hijos y ellos mismos. Por otra parte, creo que les gusta.

	—Podría ser. Georgie dice que apenas esperaron a que Lydia cumpliera dieciocho años antes de huir del estado, dejándola elegir entre crecer sola o depender de sus hermanas. No tenían intención de llevársela a Florida con ellos.

	—Bueno, tal vez sean mejores abuelos.

	—No aguantaría la respiración por eso.

	—Maldita sea, estás empezando a sonar como yo. Te han hecho un número. Esta es mi boda y deberías estar jodidamente feliz por mí, haciendo girar a esa hermosa cuñada mía por la habitación, recordándole a cada idiota que es tuya.

	—Tienes razón. Tengo que olvidarme de esos pendejos y bailar con la mujer que amo más que a la vida misma. Discúlpame. Y no la llames hermosa… solo yo puedo hacerlo. —Se ríe mientras voy a buscar a mi mujer. No nos iremos hasta que la abrace y deje que la música nos haga girar para que todos vean nuestro amor.

	 

	 

	 


Capítulo Diez

	 

	Georgie

	 

	—Así que he tenido la intención de hacer esto por un tiempo, y dado que estamos todos aquí juntos y no es para una ocasión feliz, finalmente puedo sacarlo de mi pecho. —Tomo una respiración profunda. Sean toma mi mano—. Ayer, finalmente eliminé a nuestros padres de nuestras vidas. En lo que a mí respecta, ya no son mis padres. Sé que es duro, y probablemente se estén preguntando por qué.

	—¿Porque siempre son idiotas para ti? —Darcy espeta.

	—Eso, y…

	—¿Recuerdas cuando estábamos empacando en el sótano y no fui a cenar?

	—Sí, esa fue una noche incómoda. Mamá y papá estaban actuando como, bueno... que no pasaba nada.

	—Encontré esto… —Saco la vieja carpeta con los documentos.

	—Adentro está mis registro de nacimiento. Desde un tiempo, Sean y yo nos hemos asegurado de que todo sea legal cuando nos casáramos, pero parece que tu padre no es mi padre. —Ellas jadean, leyendo los documentos. Mis hermanas me miran con lágrimas en los ojos.

	—¿Qué? ¿Qué demonios?

	—No me hablaron hasta que llegaron a casa, pero me lo explicaron así. Engañó a mamá, así que ella se fue contigo. Conoció a un soldado y tuvo una relación con él y estaba a punto de divorciarse de papá cuando yo nací. El soldado se había ido a la guerra y lo mataron. Papá volvió, volvieron a estar juntos y poco después ella quedó embarazada de Lydia. Lo han mantenido en secreto todos estos años, pero necesitaban mi documentación por razones legales. Mira, han estado cobrando un cheque en mi nombre de los beneficios de mi padre desde que era un bebé. Tengo otros miembros de la familia, incluido el hombre que vino a la boda. Él no estaba aquí para perseguirme como un interés amoroso. Él es mi primo. Vino a ver si realmente era yo en nombre de la familia. Soy la única hija de mi padre y mis abuelos quieren conocerme.

	—Oh, Dios mío. —solloza Darcy. Poniéndose de pie, corre alrededor de la mesa de café y me abraza— ¿Cuándo iras a conocerlos?

	—Pronto.

	 

	****

	 

	—No te preocupes. Estoy aquí, Georgie. Te ves hermosa y, además, ellos son los que están ansiosos por conocerte. Recuérdalo. Te han estado buscando durante mucho tiempo, nena. —Sean me besa en la mejilla y luego toma mi mano mientras me lleva a la puerta principal de una hermosa propiedad. Sorprendentemente, mis abuelos y parientes no viven lejos de nosotros. Como solo éramos nosotros dos y nuestro equipo de seguridad, que esperarían afuera, y una veintena de ellos, decidimos conducir hasta su casa.

	Puedo ver un montón de ojos curiosos mirando a través de las cortinas, esperando ansiosamente. Están planeando una barbacoa, por lo que la mayoría de la familia estará relajada y tranquila. Ni siquiera tenemos la oportunidad de llamar a la puerta cuando se abre y sale una mujercita y jadea. Un hombre mayor que aparenta unos sesenta y cinco años sale a su lado.

	—Georgiana, no eres hermosa? —Miro a la mujer mayor y me sorprenden las similitudes en su apariencia conmigo.

	Me sonrojo y luego miro a mi esposo, quien frunce el ceño y luego me sonríe, recordando cómo le grité por llamarme hermosa.

	—Gracias.

	—Soy Erica, y este es mi esposo, Colby Moore, Senior. Pase, por favor. —Puedo ver que quieren abrazarme, así que voy por el abrazo. Sean está casi encima de mí, viendo por protección, pero está claro que no están tratando de lastimarme.

	Nos separamos y luego los sigo a la casa donde nos presentamos a unas veinte personas más, incluidos adultos y niños pequeños. —Es un placer conocerlos a todos. Siento no haberlos conocido mucho antes. —Siento mucho el peso de la pérdida. A pesar de que tenía a mis hermanas, me perdí de muchos otros miembros de la familia a quienes parezco importarles.

	—Estamos muy contentos de tenerte aquí. Todo lo que tuvimos fueron estas imágenes tuyas. Él te amaba tanto. Su última carta que recibimos de él está incluida en el álbum. —Me entregaron un álbum de fotos lleno de fotos de bebés en el hospital con mi padre sosteniéndome cerca de él. Se veía tan feliz y cariñoso, con lágrimas en los ojos. Sentándome, dejé que las lágrimas cayeran mientras leía sus palabras.

	 

	Mamá y papá,

	Sé que ella no me ama. Solo soy un hombre para ayudarla a pasar un momento difícil, pero ella me dio el regalo más preciado. Amo a mi pequeña Georgie con todo mi corazón . Ella es perfecta y haré lo que sea para volver a ver a mi pequeña. Extraño sus dulces arrullos y sostengo su foto conmigo mientras salgo, rezando para volver con mi angelito. Cuiden a mi niña. Ella es lo mejor que me ha pasado.

	Con amor,

	Colby.

	 

	Mi corazón se está rompiendo por el hombre que nunca conocí, el hombre que murió y me amó. Me pongo de pie, dejando caer la carta sobre la mesa de café . Llevándome la mano a la boca, corro y busco el baño. Una prima mía me guía al más cercano.

	Sean  está  directamente  detrás   de   mí   junto   con   los demás. —Georgie, nena. —Me pongo muy enferma y Sean me frota la espalda mientras uno de ellos me trae un paño húmedo.

	—Pobre chica.

	Trato de calmarme mientras las emociones me desgarran, desgarrando mi corazón y volviendo a unir las piezas punto por punto. —Lo siento. —murmuro, sintiéndome incómoda por hacer una escena.

	—Está bien, mi amor. —dice Sean, besando mi sien—. Creo que nuestro bebé tiene algo que ver con eso.

	—Oh Dios mío. Un bebé. —jadea mi abuela.

	—Sí. —gruño, sintiendo mi corazón doler más con el sonido de su felicidad.

	—Lo siento, danos un minuto, por favor. —Sean me ayuda a levantarme y cierra la puerta para que podamos tener un minuto de privacidad.

	—Lo siento, no quise soltar eso, cariño. —Me lavo mientras mi esposo continúa disculpándose. Una vez que estoy limpia, finalmente puedo hablar correctamente—. Sean, está bien. Es mejor que sepan sobre el bebé. Estoy segura de que este pequeño significa mucho para ellos. Hasta ahora, en cuestión de una hora me han demostrado más amor del que he sentido de mis padres en cualquier momento de mi vida.

	—Es jodidamente triste que puedas decir eso, pero me alegro de que estemos aquí. Necesitas una mejor familia a tu alrededor además de tus hermanas. ¿Estás lista para volver a salir?

	Asiento con la cabeza y volvemos con mi familia. Sonriendo, acepto sus abrazos y felicitaciones. Pasamos el resto del día en su finca antes de irnos a casa. Comparten toneladas de historias sobre mi padre desde que era pequeño hasta el momento en que se fue a su última gira. Era un buen hombre, y es una pena que no pudiera estar aquí para verme.

	—¿Estás bien? —Sean pregunta mientras acuno el álbum de fotos. Lo que no me di cuenta es que me habían hecho mi propia copia de las imágenes. Es el mejor regalo que pude haber recibido de ellos.

	—Lo estoy. Tuve un gran tiempo. No puedo esperar a verlos de nuevo. —respondo con una sonrisa genuina a pesar de que una parte de mí está triste. La pérdida se siente tan nueva y real, como si mi padre acabara de morir en lugar de hace casi veinte años.

	—Yo también. Le prometí a Drake y Eli que les enseñaría cómo ganar en cornhole. —Mis primos son todos competitivos, y también es algo que aprendí de mi esposo. Puede ser igualmente alfa incluso si están relacionados conmigo, como si tuviera que demostrar que todavía es varonil frente a mí.

	—Y sé que lo harás. —Le guiño un ojo porque Sean es realmente bueno en eso, barriéndolos fácilmente. Dejé escapar un bostezo.

	—¿Con sueño, hermosa?

	—Sí.

	—Te despertaré cuando lleguemos a casa. Tal vez te deje tomar una siesta en tu sillón favorito.

	—Entonces ninguno de nosotros dormirá por un tiempo.

	—No me quejaré. —gruñe Sean, tomando mi mano y llevándola a sus labios. Robo miradas mientras conducimos a casa y no puedo creer lo agradecida que estoy de que haya decidido no renunciar a su amor por mí.

	—Realmente te amo, Sean.

	—Siempre serás el amor de mi vida, Georgie.
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	Georgie

	Un año después

	 

	Mientras nuestras rodillas rechinan contra la silla, follando como animales salvajes mientras reboto en la polla de Sean. —Oh, mierda, Georgie, te vas a lastimar.

	—Necesito que me lo des, Sean —demando, agarrando su cabello, lujuria cachonda filtrándose a través de mis huesos. Mis seis semanas han terminado y lo anhelo más de lo que puedo expresar. Mi coño está más que dolorido, está desesperado. Lo quiero hasta el punto del dolor. Extrañar la polla de mi marido ha sido insoportable estas semanas.

	—Entonces toma esta polla. Móntame, nena. Monta mi gran polla y fóllate a tu marido hasta que me dejes seco. —Agarra mi trasero para que pueda sentir cada dedo clavándose en mis mejillas mientras bombea hacia mí mientras conduzco mis caderas hacia abajo.

	—Joder, oh, Dios mío. Mierda, te amo —grito.

	—Eres todo para mí. Mi preciosa esposa. Ahora tómalo. Aprieta ese coño increíblemente apretado y enloquece para mí. Dame ese jugo de coño.

	—Me vengo. —digo gritando antes de morder su hombro para no despertar al bebé.

	—Bien. Inúndame porque no he terminado contigo. —Cuando mi orgasmo llega a su fin, me aparta de él y luego me vuelve a colocar en la silla con las rodillas en el asiento y las manos en el respaldo mientras él se coloca detrás de mí. Con un empujón de sus rodillas hacia la parte trasera de las mías, siento su cuerpo dominar el mío. —Es hora de que te follen a fondo, esposa. —Empuja dentro de mi coño mientras su mano presiona firmemente mi cabeza, manteniéndola inmovilizada sobre el borde. Gimo de dolor por más mientras me folla con más fuerza, dominando mi coño, entrando y saliendo de mí—. Eres mi reina y vivo para ti, Georgie. Dios, te amo tanto —brama , corriéndose dentro de mí.

	La silla se mece cuando él bombea el último golpe y luego escucho un crujido y luego otro. —Oh, no. —grito. Sean reacciona rápidamente, sosteniéndome cerca mientras giramos y él cae hacia atrás y aterriza sobre su trasero en el suelo mientras la silla se rompe.

	—Nena, ¿estás bien?

	—Sí, estoy bien. ¿Y tú?

	—Sí. —Él se ríe—. Joder, fuimos demasiado duros.

	—Supongo que sí. —Yo también me río. Rompimos su silla favorita—. Tu silla favorita. —suspiro.

	—Está bien. Conseguiremos una nueva silla favorita.

	Los sonidos de arrullos llegan a través del monitor de nuestro tocador.

	—Iré a buscar a nuestra niña . Puedes ir a lavarte —me dice, robándome un beso primero.

	 

	 

	 


Sean

Cinco años después.

	

Bennett había tenido razón. Los padres de Georgie se habían vuelto mejores cuando se convirtieron en abuelos, pero no eran buenos de ninguna manera y no teníamos una gran relación con ellos. Aun así, los veíamos una vez al año para las vacaciones de Navidad. Todos elegimos una casa familiar y tuvimos una reunión con todos nosotros. Por lo general, elegíamos Lakeland porque teníamos tanto la cabaña como la finca de Marlowe, además de la hermosa sensación navideña. El resto del tiempo vivíamos en climas cálidos , por lo que nos regalaba una escapada preciosa.

	Es verano, así que estoy disfrutando de un momento relajante en mi porche viendo a nuestra hija de cuatro años jugar con sus muñecas mientras mi hermosa y muy embarazada esposa toma una siesta adentro con nuestro hijo de dos años. —Papá, ¿quieres jugar conmigo?

	—No lo sé. La última vez dijiste que no lo hice bien.

	—Eso es porque dijiste que no podía casarse con el príncipe hasta que tuviera cuarenta años.

	—¿Y?

	—Es fingido, papá. Además, mami se casó con un príncipe.

	—Supongo que tienes un punto.

	—Aun así, ¿quieres casarte con un príncipe?

	—Un día, pero primero tengo que luchar contra los dragones.

	—¿Cuántos dragones?

	—Diez.

	—Suena bien para papá.

	—¿Que hacen? —Georgie dice con un bostezo.

	—Colby necesita matar diez dragones antes de poder casarse con un príncipe.

	—¿Ah, de verdad?

	—¿Qué tal si guardamos todos los dragones para que tu papá los mate, y tú vas a lavarte? Vamos a estar cenando pronto.

	—Está bien, mami.

	—¿Cómo está mi pequeño?

	—Mejor. —Se había caído y raspado la rodilla y solo quería que mamá lo mejorara. Es cierto lo que dicen de los niños y niñas. Mi hija me tiene envuelto alrededor de su dedo, y mi hijo ama a su mami—. Está jugando con sus juguetes en su dormitorio.

	—¿Te sientes bien?

	—Sí. La siesta ayudó, pero ¿sabes qué me vendría bien? Ella mueve las cejas—. Juro que todo el tiempo que me acosté en nuestra cama, miré nuestra silla y me pregunté si tenemos al menos una vez más antes de que llegue este.

	—Tan pronto como los dejemos para pasar la noche. Me aseguraré de que te corras fuerte para mí, empapando mi silla favorita.

	—Me encanta esa cosa fea. —dice, pasando sus manos sobre mi pecho hasta mis hombros antes de que su boca se encuentre con la mía. Finalmente nos separamos, entro a la casa y mi hija está parada allí.

	—Papá, ¿qué hay en tu bolsillo? ¿Por qué está mi muñequita allí? —Ella se acerca, pero la detengo.

	Miro hacia abajo y rezo para que no esté hablando de mi polla, pero eso es exactamente de lo que está hablando. —Mmm no. Disculpa. —Creo que nunca me he sentido más mortificado. Joder, me alegro de que tengamos otro hijo. Un día de estos, su madre tendrá que explicárselo.

	Corro a mi oficina mientras mi esposa se ríe y se lleva a Colby. De repente, no tengo ningún interés en cenar o mostrar mi cara con mis hijos. Aun así, soy un hombre adulto y publicista. Debería saber cómo hablar para salir de esto.

	Desde la conmoción, instantáneamente se encogió de nuevo a un tamaño manejable, así que ajusté al hijo de puta y me saqué la camisa de los pantalones para evitar que tuviera otra apariencia indecente. Saliendo de la habitación con mi mentira en la lengua, Colby dice: —¡Papá, mira! Mami me deja ayudar a poner la mesa.

	—Eso es maravilloso, princesa. —Georgie me guiña un ojo.

	—Papá, toca. —dice Jackson , levantando los brazos con la batería. Me siento en el suelo donde está golpeando un aparato de plástico genial que Bennett le regaló para su cumpleaños. Tiene inclinaciones musicales y ama todo de géneros y bandas.

	—Muéstrame. —digo.

	Toca el ritmo, y juro que lo sé de alguna parte. El niño sigue el ritmo durante al menos un minuto como si realmente estuviera tocando una melodía, y quiero ver si puedo hablar con alguien para ayudarlo. Me encanta la música, pero no tengo talento y Georgie tampoco. Como Georgie trabaja como maestra sustituta en la escuela primaria local, puede hablar con el maestro de música de la escuela, pero no quiero a ese idiota cerca de mi esposa. Estoy seguro de que podemos encontrar a alguien en la ciudad. Esto es Texas, después de todo.

	—Así que tu hermano va a ser una estrella de rock cuando crezca, princesa. ¿Qué quieres ser cuando seas grande?

	—No lo sé. Solo tengo cuatro años, papá. Eso es tonto. —Ella rueda los ojos. Sí, cuatro pasando a dieciséis. Ella es inteligente y sabelotodo al mismo tiempo. No tengo ninguna duda de que ella va a ser su propia marca de problemas: una mezcla de nosotros y sus tías combinadas.

	 

	 


Sean
Veinte años más tarde.

	

—Felicitaciones, princesa, estamos muy orgullosos de ti.

	—Gracias, mamá, papá. —Ella nos da un abrazo antes de retirarse con una sonrisa. Miro a mi hija y sonrío. Ella mató dragones y ahora está buscando un príncipe.

	—Papá, creo que debemos llamarla Sargento Princesa McFadden.

	—Ja, ja, Jackson. —Él abraza a su hermana pequeña, quien finalmente se ha retirado de servir en el ejército de los EE. UU. durante los últimos seis años. Ella es realmente una chica dura que nunca deja que nada se interponga en su camino.

	—¿Cómo va el estudio, Jax? —ella le pregunta.

	—Bien, tengo una nueva banda que viene. Un poco joven, pero he escuchado su canción y estoy interesado. —Aunque asumimos que Jackson tocaría en una banda o sería una estrella de rock, se dio cuenta de que no le gustaba el escenario ni ser el centro de atención. Al igual que yo, prefería estar detrás de escena. Dos primeros en las listas de éxitos a los dieciocho años, renunció y construyó un estudio, y ocasionalmente lo ayudo a promocionar a sus artistas.

	—Ahí está ella. —Nuestro hijo Caleb se acerca y jala a Colby para darle un abrazo. Ahora es enorme. Es más grande que su hermano y que yo, y le encanta hacer ejercicio. A pesar de querer tener más hijos, decidimos después de los tres que queríamos parar para que obtuvieran suficiente de nuestra atención y nos aseguráramos de nunca descuidarnos el uno al otro.

	—Maldición, ¿qué le estás dando de comer?

	—Todo. —murmura Jackson—. Aunque está en la universidad, él asalta su nevera como un jabalí.

	—Envidioso. Estás enojado porque te gané en la nevera primero. —Jackson se ríe porque es verdad.

	Estos dos siempre están en la casa cuando pueden, sentados a la mesa para que Georgie pueda prepararles algo de comer. Su cocina ha sido increíble y después de veinticinco años debería estar enorme, pero afortunadamente, todavía follamos como conejitos y puedo trabajar en mis comidas follando su coño. Joder, me estoy poniendo duro solo de pensar en follármela de nuevo. Mierda, sería menos probable que estos niños vinieran si supieran con qué frecuencia me follé a su madre en la cocina mientras ella está preparando una comida.

	—Vamos, vamos a llevarte a casa, donde perteneces.— dice Jackson, pasando su brazo alrededor de los hombros de su hermana mientras Caleb toma sus bolsas de lona. Dirijo a mi esposa que no puede dejar de sonreír incluso a través de sus lágrimas y fotografías.

	—Hermosa, vamos. Es hora de llevar a nuestra familia a casa.

	—Hermosa, ¿es ese el único adjetivo que conoces?

	—Mujer, estoy a punto de doblar tu trasero y follarte en nuestra nueva silla si sigues así. Siento que lo estás pidiendo.

	—No podemos. Los niños están en casa.

	—Y todos son adultos. No sé sobre sus vidas privadas, pero creo que tu hija ha aprendido que papá no esconde sus muñecas en los pantalones cuando mamá entra en la habitación.

	—No. Siempre tienes algo más para mami.

	—Exactamente. Para que puedan pasar un rato mientras cuido a mi muy emocional esposa, que claramente necesita una siesta. Ha sido un día duro. Te has jubilado y nuestra hija finalmente ha terminado su peligrosa carrera. —Es mi culpa por decirle que podía matar a todos los dragones que quisiera. Mi princesa quería hacer eso y más. Siempre hemos estado orgullosos de ella, pero eso no quiere decir que no estuviera jodidamente asustado y que no quisiera atarla a la cama y no dejarla ir, pero no fue mi elección. 

	—Entonces, mamá, papá, vamos a parar en el estudio para poder verlo primero y luego estaremos en casa. ¿Está bien?

	—¿Cuánto tiempo? —Pregunto.

	Mis muchachos sonríen, sabiendo muy bien por qué estoy preguntando. —¿Cuánto  tiempo necesitas para preparar la cena? —Jackson pregunta, guiñando un ojo.

	—Esten en casa a las seis —digo.

	—Maldito proxeneta —dice Caleb—. Espero que todavía lo tenga en mí cuando sea tan viejo. —Sacude la cabeza y salen delante de nosotros, sonriendo y riendo.

	Recojo a mi esposa y la llevo fuera del aeropuerto a nuestro vehículo que espera. Es hora de probar nuestra tercera silla del dormitorio.

	Apenas terminamos de poner la mesa cuando el reloj marca las seis y los niños llegan a la casa. Afortunadamente, pedimos comida, así que desempacamos toda la comida china.

	—Hemos vuelto. —grita Colby.

	—Vuelve a ponerte la ropa. —agrega Jackson. 

	—Sabelotodo, ya estamos vestidos. Entra aquí. La cena está lista.

	—Ah, mira, sabía que llevaría mucho tiempo cocinar esto. — dice Caleb, arrebatando un rollo de huevo.

	—Es mi favorito. No he tenido esto en tanto tiempo. ¿Lo conseguiste en el lugar de Sycamore?

	—Si lo hicimos.

	—¡Sí!

	—Estaba tan tentada de que los muchachos se detuvieran allí porque me estaba muriendo de hambre.

	—Deberías haber dicho algo.

	—Ella inhaló toda la bolsa de Doritos mientras escuchaba las pistas.

	—No seas un idiota.

	—Ya escuchaste a tu hermana. Algo que debes aprender: nunca le recuerdes a una mujer lo que está comiendo o serás hombre muerto.

	—Incluso yo lo sé, Jax. —dice Caleb.

	Todos cavamos y veo a mi familia comer, amando esta vida que tenemos. Mis hijos son geniales y felices, que es todo lo que podíamos esperar. Georgie toma mi mano en medio de la cena y la llevo a mis labios. Puede que hayamos tenido un comienzo difícil, pero Georgie me ha dado una vida hermosa.
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